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PREFACIO 

Esta tesi s trata de l as obras dramáticas de Jos~ Joaqu!n 

Gambaa, su vida y e l toatro nacional mexicano para el cual e s­

cr1b16. 

En el primer capitulo se halla un r eS'JIn.e n br eve de l a 

historia del teatro en M~xico r.csta 1900 . S1 estamos en t erados 

dol origen y d~l desarrollo de l teatro en México, podamos en­

t ender mejor l a gran imp o~tancia d0 las obran de Gambas r e s­

pecto 0.1 teatro en M6xico. 

Lo 1rnport~nto de la vida do Grunl>oa se presonta e n e l 

segundo capitulo . Hay ciertos aspectos de su vida que son 

importantes porquo es t os han tenido gran influoncia en sus 

obras dramáticas, 

En los tres capítulos siguien tes, e l a utor de es ta 

tesis ha dado una sinopsis y un analis1s de cada una de l as 

obras dramAtica s de tres actos de Gambaa. Además, brevemente 

ha hecho un r esuman de cada obre. Entonces el l Gctor leerá 

lo que han dicho l os críticos mexicanos de dichas obr as . 

El dltimo capitulo sirve par a mostr ar a l os lectores 

l o nacional en l as obr as do Gambos y l a importcncia que 

Gamboa ha alcanza do en l a histori a del teatro nacional en 

MéXico. 

Esta t esis trata 30l amante de l as obras dram~tlcas en 

tres actos que fue r on publicadas on tres volúmenes en MéXico, 

1938. 

Harry E. Babb1tt, MéXico , D. F ., junio de 1951 
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CAPITULO I 

ORIGEN Y DESARROLLO DEL TEATRO MEXICliliO 



CAPITULO I 

ORIGEN X DESARROLLO DEL TEATRO MEXICANO 

En M~xico antes de la llegada de los espa~oles, tenían . . 

los indios, ~ntre otras ciencias y artes, la poes!a l!rica y 

la d.ram~tica, Aunque es obscura la historia de los d.rrunas in­

d!genas, ~o hay duda de que tenían los indios representaciones 

teatrales. La suposici6n es ·que todas estas representaciones 

indígenas tenían una base esencialmente esotérica, simbolista 

y ritual. 1 

Se componen estas representaciones de himnos, mtisca~as, 

danzas y farsas. Los baile s, como en tiempos más modernos, 

fueron ejecutados con un grandioso sentido del color y del 

movimiento. Los indios usaban sus cantos como acompafiamiento 

y ae sujetaban al compds de sus instrumentos. 

A la vez para hacer re!r a la gente sol!an bailar bu-

fones. A veces llevaban disfraces de fieras y otros animales. 

Tambi~n habia hailes con objeto de representar nlgIDi 

misterio de su religi5n, un suceso de historia, de la guerra 

y de otras cosas de la vida diaria. 

Hubo en Cholula muchas fiestas en honor de Quetzalcóatl, 

divinidad bien conocida de los indígenas. 

1 Rodolfo ·usigli, M~xico ~el teatro, M~xico, D. F.: 
Imprenta Mundi al, 1932, p~g. 16. 
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En 1as fiestas típicas de los indígenas había grandes 

bailes y graciosos entremeses. Estos entremeses fueron pre­

aentados en un peque:fío teatro aderezado con rosas y plumer!a. 

~spu~s de haber ~omido se juntaba toda la gente para gozar 

de los entremeses. El señor Usigli nos los ha descrito en 

estas palnbr11s: 

salían los representantes donde hácían entremeses, 'fin­
gi~ndose sordos, arromadizados, cójos, ciegos·y mancos, 
viniendo a pedir sanidad al ídolo, los sordos, respon­
di~ndolé adefesios; y los arromadizados tosiendo y so­
n~ndose, y los cojos cojeando decían sus miserias y quejas, 
que hacían reir grandemente a los del pueblo; otros sal!an 
en nombre de las sabandijas, unos vestidos, como es­
carabajos, y otros como lagartijas 1 etc.; y encontr~ndose, 
allí referían sus oficios, y volviéndose cada uno por 
s!, tocaban algunas fdbulas de que gustaban sumamente los 
oyentes; porque eran muy ingeniosas$ Fingían ~simismo 
muchas mariposas y p~jaros de diversos colores, sacando 
vestidos a los muchachos del templo en estas formas, 
los cuales subiendo en una arboleda, que allí plantaban, 
los sacerdotes del templo les tiraban con cerbatanas, 
donde hab{a en defensa de unos y ofensa de los otros 
graciosos dichos con que entretenían mucho a los cir­
cunstantes, lo cual concluido, haciendo un gran mitote 
o baile con todos estos personajes se conclu!a la fiesta, 

2 y esto acostumbraban hacer en las m~s principales fiestas. 

Así eran las representaciones teatrales de los indios 

antes de la llegada do los espafioles. Así continuaron por 

lo menos hasta la segunda mitad del siglo xrx.3 

2 Usigli, ~· cit., pág. 18. 

3 ~· cit., 
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EL TEATiiQ MEXICANO ~ EL SIGLO XVI 

En Europa el principio del teatro moderno fue en la 

iglesia. Tan t emprano como el siglo quinto, .Pinturas vivien­

tes se introducían en los servi ci os s agrados~ Para los días 

festivos, di l logos cortos en latín do la Biblia fueron can-

to.dos por e 1 clero para ilustrar las ensefianz.as de la misa. 

De esta manera, los jefes de la iglesia trataban de sustituir 

los espect~culos pagan os con un tipo de reprcsentaci~n teatral 

aceptable a la iglesia. 

Diez: siglos m~s tarde en M'éxico, los misioneros am• 

pleaban el mismo método para atraer a los indios de sus ritos 

elaborados, a menudo sangrientos, a los que estaban acosttUn-

hrados los indioso Por oso, el clero esperaba que las repre­

sentaciones teatrales con asuntos de la Biblia tomaran el 

lugar de sus elaboradas ceremonias paganns,4 

Por lo tanto, las.primeras repr e sentaciones en M~xico 

eran religiosas en formn. . Los frailes e:r.1pleaban los autos 

sacramentnles españole s como modelo para muchas de sus repre­

sentaciones dramáticas. Con l a ayuda do los alumnos indios 

de la escuela de Tlnltololco, los frailes traduc!an n náhuatl, 

la lengua india, materia original y prestada. Fray Juan de 

Torquemada. introctujo varios autos llamados 11neixcui tilli" 

4 Carlos González Pefia 1 Historia de la literatúra 
mexicana., M~xico, D. F.: Porrüa, s. Ao, 1"9'49, pág. 81;--
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(ejemplo o dechado) los cuales de presentaban los domingos 

despu~s del 
,. é 

sermr:m~.:::> Mu~ha alabanza tiene que darse a Fray 

Juan Bautista que t a7.:ii6:a h::z.o rrr~w:i::i.o trabajo de este tipo. 

Duran te l a s br iJ_le_n tP. r· fiest a .g :1.ncUas, las. primeras 

re pre sen tacioÍ .. G s p :>i::li ti va s ~; t1.vieron su principio. La pri-

mera y más espe c ·~acula~ de est11s fiE;st ss e n Nueva Espafia fue 

celebrada. por los Tlax. c. a:.. t 0 cas Gl ~ia de Co:"pus Christi en 

i53s.6 Estas fíesta s a. ve ces dUJ.' l:~~Jún •n:,rios d{as. Durante 

esta fiesta particular, se presentaron cuatro autos: "La 

Anunciaci6n de 18. Nativida d C.e San Juan Bautista hecha a su 

padre Za.carias,'! !'La 1Tis ~_ta rJ_ón d.a Nue stra Sefiora a Santa 

Isa.be 1 1
11 "La Na ti vi dad de Sa:n Juan~ 11 y 1iLa Anunciaci6n de 

Nuestra Señora.e" Acabada la fiesta, hab:'.i'.. a gran bautizo que 
., 

fue costumbre por algtm tiempo., 1 

El más importante de e stos au~os prematuros fue "Adán 

y Eva, 1~ presc1nte.do por los Tlaxc a ltecas el Día de la Encar­

naci6n. Motolinia escribe del e vento con muchos d~talles. 

La escena singular que incluy6 el "Árbol de la Vida y el 

árbol del conocimient o de lo Bueno y lo Malo, 11 fue muy im­

presi va, El texto siguió estrechamente el de la Biblia. 

S Julio Jiméne~ Rue da, Historia de la literatura 
mexicana, México, D. F~: Ediciones B'otas,1946, pdg. 60. 

6 Peña, opo cit., _p&g. 82. 

7 Usigli, .2E.• cit., pág, 20. 



El drama acaba con el canto de tm villancico que es el verso 

m!s viejo conocido, escrito en Nueva Espafia,8 

De los muchos autos escritos en e ste tiempo nos quedan 

s6lo unos poc os~ Paso y Tr cncoso publicó tres de estos en 

Náhua tl y también en Espa:ñol, 11 f\.doraci6n de los Reyes, 11 fue 

presentada durant e l a Pl'imera mitad de l siglo diecis~is. La 

"Comedia de l Rey," fuP- escr i t a por Agustín de la Fuente durante 

el principio del siglo diecisie t e , y la 11Destrucci6n de Jeru­

salem, 11 un drama an6nimo de 1 siglo diecisiete fue inspirado 

por un texto lemosín. 

Estas representaci one s continuaron hasta que el obispo 

Zumdrraga despach6 un decreto en el que orden~ que cesasen las 

representaciones. Afirmaba que fue: 

cosa de gran dosvergffenza y desacato parece que ante 
el Santísimo Sacramento vayan los hombres con m~scaras 
y en h~bito de mujeres, danzando y saltando con meneos 
deshonestos y lascivos, haciendo estruendo, estorbando 
los cantos de la I glesia, representando profanos triun­
fos, como el Dios del Amor, tan deshonesto, y awi a las 
personas no honestan, tan vergonzosos de mirar.~ 

8 Pefia, 212.• .ill•, p~g . 83, El poema lee as!: 

Para qu~ comió 
La. primA!' casada, 
Para qu~ comió 
La fruta vedada. 

La primer casada, 
Ella y su marido 
A Dios han traído 
En pobre posada, 
Por haber comido 
La . fruta. ve do. da • 

9 !bid., p~g. 86. 
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Estn prohibición, por lo tanto, subsisti6 sólo hasta 

lo. muerte de Zum~rraga en 15!~8. Desde entonces, los bailes 

y las representaci ones dramáticas recibí an incentivo del ca­

bildo eclesiástico y tambi~n de l ayuntamiento municipal y 

dieron premios a la me j or representación que se hiciera para. 

representarse el D:!a de Corpus~lO Los mejores autores tam­

bi~n recibían recompensa par~ fomentar la escritura de mejores 

dramas, 

La fiest a que fue ce lebrada en 1578 al recibir las re­

liquias que remitió el Papa Gregorio a los jesuitas de la pro­

vincia de M~xico ton!a mucho esplendor. Varias piezas sagradas 

se presentaron, la mejor, intitulada "Triunfo de los Santos, 11 

era una tragedia en cinc? actos cuyos papeles estuvieron a 

cargo de los estudiantes, 

En res':men, ol principio del teatro tenía sus raíces 

en la igles ia, Muchas do las primeras producciones eran sin 

di~logo y muchas estaban escritas rudamente con objeto de con­

vertir a los indios de sus ritos paganos. Se cree que obras 

dramáticas de Espa.ñn se producían para la fr•uici6n de los Es­

pañoles y los Criollos. La información adicional es muy obs­

cura respecto a los años del teatro mexicano y lo demds no es 

m~s ·:r1e con je c tura• 

10 Perla, ~· cit. 
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m~velando un innegable y raro talento po~tico, los 

coloquios de González de Eslava proveen preciosos documentos 

para el estudio del teatro mexicano durante el siglo XVI. 

Estos coloqu:i.os se clis'C:i nguc.n de los autos sa.cramentale s en 

que la trama es sin:ple y ol dUi.logo es familiar• Cuando no 

son alegóricos los cn.racto r es , son pasmosamente genuinos. 

González de Eslava ilustra sus t enw.s teológicos de manera que 

pudieran ser entendidos por l os españoles y por los indios. 

En muchos de los coloquios de Esla va se pueden ha.llar 

referencias tocante a las costumbres, los pensamientos y los 

sentimientos de los habitantes de la Nueva España. "Color 

local" abunda especialmente en los coloquios escritos para. 

ocasiones especiales. Tambi~n los coloquios se refieren a 

muchos eventos contemporáneos y también dan informaci6n que 

ilustra la vi da mexicana en eso tiempo. 

Sus "Coloquios Espir·ituales 11 fuer on publico.dos en 1610 

por Fray Fernando Vello do Bustamante ~ Los coloqul os son 

dieciséis y probablemente fuer on escritos entre 1)67 y 1600. 

Según el soifor Usigli, e l más original es "El Obraje 

Divino." !\.demás, dice el señ or Usigli que: 

En los demás, aunque el verso e s fácil y, con frecuencia, 
galano, hay cier•to olor de encargo , de dependencia no ya 
de lo divino , sino do lo humano y poderoso.11 

11 Usigli, .2E.• cit., pág. 27. 
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Tamb ién :i:::s:i..nvo. omple o. e.l b D ZCl 3impl.c ) "no más para 

reír," como dice 61 mi smo. 

Don Joaquín García Icazbalce ta dice: 

aunque se podró.n notar defe ctos en los "Coloquios," y 
más si se cao on ol error de juzgarlos conforme a las 
r eglas del gusto dominante en nu,; stra época, tampoco será 
difícil seña.lar en ellos be lle zas que compensan con usura 
los defectos; y de todas mane r a s constituyen un monumento, 
muy importnate en la historia de la literatura mexicana, 
o de la española, que es l o mismo.12 

La historia del teatro en Méxic o durante el siglo XVI 

es muy interesante . Ya sabemos que los indígenas tenían sus 

representaciones teatra les. Aunque no nos quedan mucha materia 

para el estudio de dichas representacione s, es evidente de que 

fueron los indios buenos actores. Tenían sus m~scaras, sus 

himnos y sus danzas. El color y e l movimiento de sus danzas 

habian de ser grandiosos. 

Despu6s vinie ron los Españole s a Nueva Espafia. Los 

misioneros también empleaban lns danzas y las representaciones 

teatrales para atraer a los indios de sus ritos pagano s y tam­

bi~n para enseñarles moral y l os dogmas cristianos. 

Por eso a l fin del siglo XVI en México, había una mezcla 

de lo indio y lo e spañol respe cto al teatro mexicano. Los 

fr a ile s trabajaban infa tigablemente traduciendo a Náhuatl 

muchas de sus pie zas dramáticas, para que los indios 

12 Usigli, loe. cit. 
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aprendiesen de la vida cristianaº 

En estas primeras dos partes se han presentado los 

hechos más impo:::>b:mtcs sobre el principio del teatro mexicano. 

Pasemos al siglo XVII. 

E~ TEATRO NIEXICANO EN EL SIGLO XVII . -- --

La vida de Ruiz de Alarc6n es bien conocida, Aunque 

escribi6 sus obras dram~ticas en España, naci6 en M~xico y 

asistió a la Universidad Nacional. Según Carlos Gonz~lez Pefía, 

Ruiz de Alarc6n debe de considerarse i.m dramaturgo mexicano 

porque las primeras frutas de su 11 ~rbol 11 literario maduraron 

en México, Su arte era diferente de el que floreció en Es­

pafia al mismo tiempo y reveló características de percepción 

y expresión que eran singularmente mexicanas. Según la opi­

nión de Henríquez Ureña,. Alarcón despliegue 11 el sentimiento 

discreto, el tono velado, y el matiz crepuscular" que se ad­

vierte en la poesía mexicana .13 

En cambio, el Profesor Usigli dice que las obras dra­

m~ticas de Alarcon pertenecen a la literatura española y no 

a la literatura mexicana porque hay muy pocas alusiones en 

sus obras a M~xico o a las Indias en general. Cuando nació 

Alarc6n no había "nacionalidad mexicana," De manera que pasó 

la mayor parte de su vida en Espa:fia y escribió sobre asuntos 

13 Pefia, .2E.• cit., pág. 100. 
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españoles, no debe considerarse como escritor mexicano,14 

En vista de que las contribuciones literarias de 

Alarc6n son m~s de gusto español que mexicano, su importancia 

tocante al teatro mexicano no es de gran consecuencia. 

Al principio de 1 siglo XVII en M~xico había un período 

en que se desarrollaban la pinturaJ la arquitectura, y otras 

bellas artes, Los ge6logos y los demás hombres científicos 

tenían ~xitos en sus obras. 

En cambio, e~ este periodo hab!a una inactividad en 

cuanto a literatura, Las representaciones teatrales segu!an 

su desenvolvimiento iniciado en la anterio~ centuria, y en 

el siglo XVII eran mejores y m~s numerosas,15 Las obras 

españolas eran bastante populares y ~stas eran presentadas 

as! como las piezas mexicanas. 

"Deben de haber abundado 1 os autores de loas, autos, 

coloquios y hasta comedlas," dice Usigli, 11 sin embargo, sus 

obras, o no valen y se consumen rápidamente, o son confis­

cadas y prohibidas por las autoridades e clesiásticas, pues 

el pensamient o er a con frecuenci a desnudado y decomisado en 

las aduanas de l a santa censura 0
11 l6 

· 14 ffodolfo Usigli 1 Tomada de materia presentada en el 
curso, 11El teatro en M~xico y Latinoamorica, 11 Escuela de Verano, 
Universidad Nacional de.~~xic?, 19~0. 

15 Peña, $.E• .s.!!•i.~~g. ~l •. 

]6 Usigli, 2E.• cit., p~g. 41. 
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Continuaban las procesiones y las celebraciones sagra­

das como en el siglo anterior. Todavia eran populares los 

jigantones y el diablo cojuelo. 

En 1621 había tres compafi!as de actores, Ten!an dos 

teatros en que representaban comedias de Castilla. Dieron 

preferencia a l as que no eran acogidas favorablemente.17 

En los días de corpus, y otros días especiales como 

el cumpleafios del rey o ~el virrey, la llegada de un personaje 

importante, dedicaciones, etc., se presentaban piezas dramáticas. 

Auncp1e se han por di do la mayor parte de las obras de 1 

siglo XVII, pueden citarse las de Juan Ortiz de Torres, Je­

r6nimo Be cerra, Antonio Medina So~er, Alfonso Ramíre z de 

Vargas y Agustín Salazar y Torres. 

Salazar y Torres era espafiol, Cuando era muy de ni~o 

vino a M~xico y recibi5 su educaci6n en los colegios y en la 

universidad, Sus principales comedias son "Elegir al Enemigo," 

11Eos .Juegos Olimpicos, 11 11El Encanto es la Hermosura y el He-

chizo sin Hechizo" o 11 Lo. Segunda Celestina.'' 

También eran r epresentadas las comedias, autos y loas 

de Sor Juana Inés de la Cruz, ~a producción dramática de Sor 

JUana consta de dos como dias: "Los empefios de una casa, 11 y 

"Amor es mas l aberinto." 

17 Ibid., pAg. 1+3. 
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En las obras de Sor Juana se puede ver la influencia 

de G6ngora y Pedro Calder6n de la Barca, Dice Julio Jim~nez 

Rueda: 

La vérsifica ci!;n de las obras de Sor Juana es natural 
y limpi a :·' Cúando in~i t::i a Gong ora es digna, generalmente, 
de su mo c:010 ~· Sor• J11ana pose in la facultad de versificar 
con toda. fac ::'.. l~d:id y er a t an grande esta última que se 
violentaba ella m~~ma para no hablar o escribir constan­
temente en ve rs o~ iO 

Don Francisco del Paso y Troncoso traduj? al espafiol 

dos autos anónimos, escritos en lengua mexi.cana. "Sacrificio 

de Isaac" fue escrito en 1678 y el otro fue intitulado 

11 Destrucci6n de Jerusalem11 ---escrito con letra de fines del 

siglo XVII,19 Su origen es una pieza medieval, escrita en 

lemostn,20 

Como se puede ver, el siglo XVII no tiene grandes 

dramaturgos• La mayor parte de las piezas son no m~s que 

una continuaci6n de los tipos del si glo XVI. Las nuevas 

compañías de actores presentaban piezas españolas y mexicanas, 

Así era el teatro en el siglo XVII. 

18 Rueda, 2.E.• ~., pág. 880 

19 Usigli, 21?.· ~~., p~g • . 48. 
· 20 Josó'Rojas Garciduefias, Autos~ Coloquios del siglo 

XVI,; 'M~xico, D. F,: Biblioteca del estudiante universitar o, 
I9j9, pr6logo, p&g. xxi. 
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EE TEATRO MEXICANO EN ~ SIGLO XVIII 

Tampoco en el siglo XVIII hab!an dramaturgos mexicanos 

sobresalientes. Es muy difícil creer qu~ no se escribieron 

numerosas obras dramáticas en este siglo. Durante la ~poca 

colonial debían de haber habido muchos asuntos interesantes 

sobre ln vida mexicana dignos de estudiarse en forma dramática. 

Se sabe que los lunes y los jueves de cada semana se 

presentaban en el teatro del Hospital Real funciones gratuitas 

para los pobres,21 

También como en el siglo anterior había representaciones 

teatrales para celebrar las canonizaciones de santos como la 

de San Luis Gonzaga y de San Estanislao de Kostke. 1 y Sor Juana 

de la Cruz. Tambi~n continuaban las representaciones . . para 

celebrar el cumplea:fios de los reyes y de los virreyes. 

En 1708 un drama en titulado 11El Rodrigo" fue escrito 

por el presbítero don Manuel Zumaya que trunbi~n era autor de 

11 Part~nope, 11 {1711) primera 6pera mexicana. 

Durante la primera mitad _del siglo XVIII, el dramaturgo 

más importante fue Eusebio Vela. No s6lo fue dramaturgo, sino 

tambi~n. el más famoso actor de su tiempo y empresario del 

Coliseo.22 

21 Usigli, ..2E.• cit., pág. 56. 
·22 Monterde y Spell, Tres Comedias de Eusebio Vela, 

M~xico, n. F.: Imprenta Uni versitarla, 194'8"; introducci6n, 
pág. vii. 



Naci6 en Toledo en 1688 pero vino a México al principio 

del siglo XVIII. Después de su llegada en México poco se sabe 

de sus actividades. Por lo tanto, sabemos que desempefló los 

papeles de primer galán y de gracioso en los dias festivos. 

Eusebio y su hormru~o, José, tenían relaciones cordiales 

con Juan Apelo Corbulacho , empr esario del Coliseo, Cuando, 

en ].718, Apelo, como me jor postor, obtuvo en arrendamiento 

el Coliseo, lo traspas6 a los Ve las.23 Durante los afios que 

siguieron, sufrieron los herman os muchas preocupaciones y 

dificultades e conómicas respecto al Coliseo. 

Tres de sus obras dram~ticas más importantes son 

11 Aposto lado en las Indias, 11 11 Si e 1 amor ex ce de al arte, ni 

amor ni arte a la prudencia," y "La perdida de Espafia,u La 

primera trata de unos acontecimientos de la antigua historia 

de México. La segunda trata de las aventuras de Telemaco en 

l a isla. de e alip~o ~ 1ra tercera ti ene por base la famosa le­

yenda de Rodrigo.24 

Segfm Beris ta in 11 si no igua l a los Lope y Calder6n, 

seguramente superior a los Montalvanes y a los Moretos en la 

decencia de las jocosidades, 11 25 

Dicen el profesor Monterde y el profesor Spell de 

este dramaturgo: 

23 Monterde y Spel~, ..2E.. cit., introducci6n, pág. vil. 

24 Ibid., p~g. xix. 

25 Peña, op. cit., pdg• 142, 
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Sus asuntos, aunque bien conducidos, abundan en lo 
sobrenatural y fantásticoo Sus pe~sonajes dan cuenta al 
auditorio de lo que est' aconte ciendo, en largos parla~ 
mentos llenos de frases huecas y ampulosas. Su estilo, 
en general, es oratorio y metafórico, y en todas sus co­
medias hay rasgos de humorismo encomendados principalmente 
al gracioso~ Predomina ·en ellas el romance, que Vela 
maneja bie~~ y si hemos de ser justos, debemos decir que 
en las dqs ultim~s comedias hay muchos pasajes delicada­
mente poetic os ~2b 

Con la excepci~n de u.nas otras piezas de poca impor­

tancia, el siglo XVIII no tiene m~s que ofrecer. Entonces, 

pasemos al siglo XIX. 

EL TEATRO MEXICANO EN EL SIGLO XIX -- --
Al principio del siglo XIX el estado de la literatura 

dram~tica en M~xico fue de los más grave que puede imaginarse.27 

No ha.b:!a buenas obras mexicanas ni dramaturgos de buen m~ri to, 

La mayor parte de las obras dramáticas estrenadas fueron de 

origen extranjero, 

Ochoa, Guridi y Alcacer, y Barquera, entre los conocidos 

mexicanos, sí escribieron para la escena, pero sus obras nunca 

llegaron a publicarse, Por eso, s6lo conocemos el nombre de 

estas obras,28 

26 Monterde y Spell, .2.E.· cit., i~troducci6n, pAg. xxi. 

27 Usigli, 2.E• cit., págs. 69-70, 

28 Ibid., pág. 73 • 
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Entre las obras extranjeras estrepadas se cuentan unas 

de Espafia. y otras de Frt' .. ncia ,1 Bajo la dirección de 1 cura. 

Miguel Hidalgo y Costilla se pon{an en escena obras de Hacine 

y Moliereº "El Tartufo1
: ora muy popular y f'1e presentado 

varias veces" 

Durante el perí odo de la revoluci~n hasta 1821 hay casi 

un desierto en la producción dramática en México. Para. este 

resumen breve, pasemos a los aut ores más importantes, 

El dramaturgo mexicano más importante en el primer 

tercio del siglo XIX fue Manuel Eduardo de Gorostiza, Con 

la excepción de "Contigo Pan y Cebolla" nada de sus comedias 

es de M~xico, Sin ombo.rgo, sus obras "aportan una ~ignifi­

caci6n y una decidida modernidad al teatro mexicano. 11 29 

Manuel Eduardo de Gorostiza nació en Vera.cruz, pero 

después de la muerte de su padre, se fue con su madre a. 

España donde comenzó una carrera ecelesiástica, Un poco más 

tarde entró en la profesión militar y fue herido durante la 

invasión de Napoleón en 1808. En 1814 se retir6 de su vida 

militar para dedicarse a la politica y a las letras. 

Cuando Fernando VII comenzó a gobernar a Espafia, salió 

del país y sus posesiones fueron confiscadas, Por eso, Go­

rostiza y su familia se fueron a Inglaterra. All! conoci6 

al rep~esentante mexicano y le ofreci6 sus servicios para su 

patria, 
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El gobierno mexicano aceptó su oferta y como recompensa 

recibi6 unas misiones diplomi'lt icas _, Gor ostiza negoció casi 

todos los primeros tra tados mexicanos con poderes extranjeros. 

Por lo tanto puede considerarse con raz6n une de los fundadores 

de la diplomacia mexicana., 

En 1836 Gor ostiza vino a los Estados Unidos como En-

viado Extraordinari o y Ministro Plenipotenciario. Cumplió 

a cabalidad su misión durante esos años difíciles de tensi6n 

y conflicto entre los Estados Unidos y M6xico. Roa Barcena 

dice que "Nada puede hacer formar idea más exacta de la capa­

cidad, cultura, corte s D.nia y energía de Gorostiza • 11 .30 

Gorostiza revivió la comedia de Moratin e introdujo 

una variedad de combinaciones m~tricas. La elevación y gran­

deza de Moratin no son alcanzadas en sus comedias, pero un 

di~logo fácil y la diversidad de tipos son de sus caracterís­

ticas principales. Tambi~n es famoso por su reproducción de 

costumbres de su tiempo. Las obras dramáticas de Gorostiza 

incluyen seis comedias originales. La mejor es "Indulgencia 

para todos." Según el gran critico Nron~ndez y Pelayo: 

El principal m~rito do Gorostiza, el que hace que sus 
comedias, en modio de la sencillez casi infantil de su 
estructura, agraden tanto leídas, y haría seguramente que 
agradas0n bien r e pro son t a das, es t6. en la vivo z:a y movi­
miento del di6.logo, on la abundancia de sales c6micas, 

30 Pefia, ..2E· cit., pág. 2L~7. 
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en una · continua alegría inocente, bondadosa y comuni­
cativa, que por todas las venas de la composición circula, 
ahuyentando el mal humor y el tedio.31 

Dice el señor Usigli del mismo dramturgo: 

Carece de uniformidad y de armonía en su expresión 
porque carece de una e s cuela bien elaborada, y sólo sé 
ha mantenido de siervos sin iniciativa y de caudillos.32 

Gorostiza abandon6 el teatro en 1820. Volvi6 a entrar 

en el servicio diplom~tico de su país. Sus contribuciones 

ambas diplomáticas y literarias no se olvidarán pronto. 

En M~xico el drama romántico fue introducido por la 

pluma de D. Fernando Caldor6n.33 Nro sólo recibi6 influencia 

del romanticismo espaflol, pero también del teatro francés. 

Muchos de los dramas de Ca lderón manifiestan su gran conoci-

miento de la Edad Media. 

Calder6n naci6 en Guadalajara en 1809 y muri6 en li845. 

Vino a ser abogado en su ciudad natal y sus primeros dramas 

también se producieron aquí y en Zacate cas. Después de haber 

recibido heridas en la batalla de Guadalupe en 18~6, se fue 

a Mé·xico en donde e scribiÓ sus dramas más famosos. 

Aunque Calderón fue un buen poeta lírico, es m~s famoso 

como dramaturgo. Su mejor c.omedia es "A ninguna de las tres." 

32 Usig li, .QE.• ~., pág. 78. 

33 Pefia, .2E· cit., pág. 250. 
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Se cree que es esta comedia una imitación o tal vez una pa ­

r odia de "Marce l a o a cual de l as t res ," escrito por e l dra ­

maturgo español, Bretón de l os Herreros . La escena t10 la 

comedia do Cnldor6n e sM on M6xieo y pinta a t r os doncollas 

ton tas que dejan do agradecer a un amant e . 

Estdn bien representadas las carncter es y l a comedia 

éont1onc al us i ones a l ambiente y a l a vida de este peri odo . 

El didIogo e3 i ngenioso y gracioso . 

Dos de l os drruna s históri cos de Calderón son "Herman 

o l a vue l ta de l Cruzado" y "Ana Bol ona." La accióri. del pri ­

mero e st~ em Al emania duran to e 1 s 1910 doce . En li Ana Bolena , 11 

e l poeta simplemente reproduce unas e scenas de l epis6dio trá­

gico de l a vida de csto. mu j er . Las carac t eres de Ana Bolono., 

Enrique VIII, Cromwe ll, y Juana Seymour están bien pintados. 

Cal der6n tiene muchas de l as carnc t or1sticns de l a 

exha l aci611 r onmnt ica . Su poes1a. es t6. lleno de vigor y anima ­

ci6n . Su des t ereza técnica e s evidente en l a ca.tenaci6n da 

l a s e s cenas yen l a lisuro. general de sus dramas . Cnl de r 6n 

verdaderamente Be coloca c omo dramaturgo . 

Un dramaturgo contempor&neo do Gorostiza y Ca.lder6n 

fue Igna.cio Rodr! gucz Ga.lván . Aunque ern un eXt.:ó l ente poeta , 

sus obras dr amáticas s on oxiguos. Su producci6n li t e rario. 

cons isto de l os drama.s : " Muñoz , Visitador de M~xico ," (1838) 

y "El Pr i vado del Virrey," (1842) , y un esbozo dramútico 

titul ado "La Capilla ." (183 7) 



Rodríguez Galván n o t enia el dominio t~ cnico para 

vencer los problemas de l teatro . Ni t eni a la fineza ni la 

delicadeza que se hallan en l os dramas de Calderón . 
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Rodr1gue z Galv!n er a uno de los primer os dramn turgos 

que pintó asuntos mexi canos . Por eso , preparó e l camino 

para l os escritores de l drama nn c10na l como Jos~ Joaquln 

Gamb oa que vino más tarde . Tambi~n quería introduci r un 

drama nacional . Si hubiesQ podido cont inuar sus escritos 

(muri 6 cuando t oda ví a era muy jov~n) tal ve z hubiera podido 

pr oducir grandes obr as nacionales . 

Dosde 1867 h asta 191 0 t.l6xico go z6 do un gran floreci­

miento de l a literatura. Bajo l a influencia y e l sostén de 

l a Academia Mexi cana que so fundó en 1875 , l os escritor e s de 

es ta ~pocn mostr aban gr an entuslanmo y vigor . 

La historia se desarrol16 . La novela desmostr aba 

tendencia So í ntimas características nacionales . El arte de 

critica apareció también , Desde 1870 hasta 1800 desarrolló 

un gr an interés teatral . La poes í a floreci6 más que en l os 

sig l os anteriores . 

En e l primer decenio del siglo XX, l a literatura mexi ­

cana alcanz6 su culminaci6n . La difusi6n de cultura r ec ibi6 

más ímpetu que en cualquiera otra época . El año 1910 y e l 

princi pio de la r e voluci6n mexicana son el fin de esta é poca 

que fue t a l vez la mds l'icn y l a mis brillante de l a historia 

de l as letras mexicanas . 
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Por desgracia , l a histori a de l tea tr o de este peri odo 

no es c omparable a l os otros tipos de literatura. Despu~s de 

1867 , unos pocos drama s fuer on estrenados , pero 103 mej?r e s 

estaban e scr i t os durante l os últimos afias de l siglo XIX. Un 

sinnÚMer o de piezas t eatr a les se oscribier on , pero la mayor 

parte de e llas nunca se publicar on . 

Entre 10$ pocos dr amaturgos s obresa l ient e s de ,este 

peri odo es José Rosas Mor ono . Pues to que er a un poeta lírica 

t an bueno como drnmnturg? , algunos do s us dramas estdn escritos 

en un verso li so .y fácil . Seguramente su mejor drama es IISar 

Juana de la Cruz . 11 

Rosas More no i nic16 e l t eatro infantil en México con 

sus piezas dramá.tlcas !lE l Afio Nuevo ," "Uno. Lecci 6n de Geo­

graria" y "El Amor Filia l." Lo que c onocemoS h oy. como "el 

tea tro infantil ," t uvo su origen con Rosas Mor eno . 

Alfredo Cha ver o er a un escr i t or v0 rs~til y tambié n era 

un pol!tico prominen t e . Sus escritos incluyen obr as en ar ­

quo ol og! a e hi storia . Sus obr a s 1i t erari ns se componen de 

poes! a , nove l a s , y dramas . Chaver o pr e firi6 escribir para 

e l t ea tro y fue uno de l os dramaturgos más fecundos de la 

~p oca . 

En su drallll1 IX6ch:ltl" (18 77) trajo a l tablado a sun tos 

ind!gcnas . /'" "Quctzalc6o. tl" (1878) era. su ensayo en tragedia. 

La historia colonial fue la f uent e para. sus obras entituladas 

"La. hermana de l os J\vilns " y "Los lunor es do Al arc6n ." 
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La escena de muchos de sus dramas era en Par!s, Madrid, 

Roma y aun en Cuba . Por eso, con la excepci6n de sus piezas 

históricas, no puede considerarse c omo dramaturgo nacional. 

El dramaturgo mds importante de la época es José Peón 

y Contreras. Naci6 en Yucat~n on 1843. A la edad de dieci-

nueve recibió su grado en medicina. Mientras era todav!a muy 

joven, escribió cuentos y obras dramáticas, 

En 1863 se transladó a México donde se dedic6 a su 

profesi6n de medicina. 

Sus obras poét i cas se publicaron en 1868. Era buen 

poe ta, pero aquí nos interesan más sus obras dramáticas. 

Dentro de tres aiios breves (l.876-1879), Peón y Contre-

ras escribió más de doce obras dram~ticas. Por eso, se con­

sidera como el dramaturgo más fecundo de México.34 

La época colonial fue la fuente para sus mejores obras. 

11 La hija del Rey," "Gil González de Avila," "Ant6n de Alaminos, 11 

y "Por el joyel de l sombrero" son representativos de este pe­

ríodo. Sus obras escritas en verso son me jores que las escritas 

en prosa. "La hija de l Rey, 11 su obra maestra , es tal vez el 

mejor drama romántico de México.35 

El teatro nacional empezaba a desarrollarse al principio 

del siglo XX bajo l a influencia de Virginia Fábregas, la 

34 Ibid., pág. 357 • 

35 Loe. cit. 
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me jor ac triz mexi cana de su época. Viaj6 a Europa varias 

ve ces y a l regresar a M~xico , trajo con el l a muchas ideas . 

I ntr odujo la idea de usar muebles en la escena en vez de 

haberlo p i ntado al f on do como habia sido l a costumbre on l os 

teatros mexicanos. Virgini a Fábregas fue l a innovadora de 

muchos otros cambios en 01 t ea tr o mexi cano . 

Hay dos dr ama t urgos i mportantísimos cuyas obras apa ­

recen a l principio dol siglo XX--M~ree ,l1no D&vnlos y José 

J oaquín Gamboa . Las obras de es t os dos h ombr es mar can el 

principio verdado r o de l t ea tro nacional mexi cano . 

Mareelino Ddvalos n aci6 e n Guadala j nra en 1871 y 

mur16 en 1923 . Primero fue abogado, per o mda tarde se de dic6 

por ent er o a l a liter atura escéni ca . Se puede ver la influencia 

de Echegar ay en su pr imer dr ama "E l ~ltimo cuadro , " que se 

e stren6 en 1900 . "Guada l upe " (1903) trata de la transmisi6n 

hereditaria de l a lcoholismo . "As ! pasan • •• • " (1908) es la 

tragedi a do la comedianta qua envejece . Sus dltirnos drnma s , 

"Lo vio jo" (1911) o "Indisolub l e " (1915) son do a sunto social. 

De su mérito como dramaturgo naciona l dice Carlos 

Gonz6.1e z Pefia: 

Teatro t odo él en p r o so. y de asunt o inva.riablemente 
mexicano es éste, pOl' lo que r epresenta una nota nuo va 
y original , en su homogeneidad , r espec t o de todo l o 
ant es hecho . Faltaba a Marce llno Dávalos rinura art lstica , 
gusto litera ri o ; pero tenia en cambio dominio de l a 
técni ca te a tral , como no llegaron a tenerle l os dramaturgos 



que le precedieron: circunstancia esta Última que unida 
al hechó de haberse inspirado siempre en cosas y gentes de 
su país 1 lo señala en la producci6n dramática de este pe­
ríodo.30 

CONCLUSION 

Ya hemos visto algo del origen y desarrollo del teatro 

en M~xico, lo que ha sido una mezcla de lo indio y lo español. 

Solo en los paises latinoamericanos se puede hallar tal mezcla 

que, tal vez, ha alcanzado su colmo en México. 

Aunque la poesía y otras formas de expresi6n litera­

ria han sido m~s importantes en México que la dramáti_ca, ha 

sido interesante trazar el origen y e l desarrollo del teatro 

mexicano en tiempos contemporáne os para c~nocer a los dra­

maturgos m~s notables y sus obras loables. 

Si quisiéramos entender mejor la verdadera significa­

ci6n y la importancia de las obras naci onale s de Jos~ Joaquín 

Gamboa, es preciso saber lo que ha pasado en los siglos ante­

riores. Veamos algo de la vida de nuestro notable dramaturgo 

nacional, José Joaquín Gamboa. 

36 Ibid., págs. 361-2. 
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LA VIDA DE JOSE JOAQUIN GAMBOA 

José Joaquin Gamboa naci6 en l a ciudad de México el 

20 de e ne r o do J.878 . Su padr e , J osá María Gamb oa , fue tul 

abogado dist i n guido y gozó do empleo e n e l Ministeri o de 

Relaci ones Exteriores durante e l r égimen del Pre sidente Dí a z. 

Como resultado del trabaj o de su padre , J 036 so in­

t er e s 6 mucho en l os asuntos inter nacionale s . Cuando era 

t odaví a joven , hizo un viajo a Europa . Era cstu~lante de 

dúrecho , per o abandonó esta carrera por su flmor a las letras. 

Sin embargo , en 1909 acopt6 una misi6n diplcmática que l e 

lle vó a San Pranci sco donde vivió por un año. Al r egr asar 

de l os Estado s Unidos , desompefi6 un cargo en e l consulndo , 

pe r o debido a l o. Revolución Se concluyó este trabajo . Más 

t arde fue a Par í s como cónsul de M6xic o . Esta mi s ión se 

acabó en 1914 por l a p r imera guerra mundial . 

Para encnntrar una vida m~s tranquila, se rus n Londres . 

Después de p ocos meses , viaj6 por Madrid donde encon t r 6 l a 

paz que buscaba . En mayo do 1915, vi ví c en l a Habana donde 

escrib!t. artículos s obre l a polí tica mundi a l en "El Diario 

de l a Mar ina . " To.mbl.én era traductor en e l Minis t e ri o de 

Agr icul tura . Tuvo gI' 'l.11 amor por Cuba . 
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Al regresar a M~xico on 1921, era profesor de espafiol 

e historia en la Escuela Preparator ia de la Unive rsidad Na-

cional de M~xicoo Tambi~n era traductor en el Dep artamento 

de Petróleos en le Ministerio de Ec onomía Nacional. 

En 1923, empezó su trab ajo de crítico teatral para 

"'El Univers a l • 11 En sus criticas valoró ob je ti vamen te la.s 

obras literarias. Su sentir.den to personal nunca apreció 

en sus críticas. Con respecto a l teatro, Gmnboa escribió 

mucho de los autores extranjeros y tradujo al e spafiol varias 

obras dramáticas francesas e italianas. En su carrera de 

crítico, también escribió artículos por "El Imparcial," 

"El Diar~o, 11 1111.rtes y Letras" y en "Sa via Moderna" de Alfonso 

Cravioto. 

Uno de los momentos más felice s de su vida era en el 

afio de 1928 cuando r e cibi6 una carta que l e informó que hab!a 

sido nombrado miembro de la Academia Mexicana. La carta 

estaba redactada en los siguientes términos: 

En junta celebrada el día de ayer, la Academia Mexicana 
Correspondiente de la Real Esp~fiola, atendiendo a los mé­
ritos literarios, conocimientos lingttí s ticos y demás con­
diciones r e comendables de Ustedi t u vo a bien nombrarlo 
individuo corre sp ondi ente suyo. 

Gamboa tuvo contrariedade s en su tr aba jo de critico, 

· 1 Theodore 11.pstein, A Mode rn Mexican Playwright:' José 
J~ Gamboa, tesis en la Universidad de Texas, Austin, 194o;-­
p6.g. 20. 
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pero siempre goz6 mucho da l os aplausos copiosos y en tusiasmo 

de l a gente que presenCi aba e l desarrol l o de sus obra s . 

El Sr. Gambas ero excelente caballero que t r ajo de 

sus via jes por distintas parto s dol mundo mucha experiencia 

y valloso~ conocimientos de le. vida y de l as cos tumbre s ex­

tranjeras . 

En todos estos viajes l e acompnñ6 lo. Sra . Gamb oa con 

quien fue muy f eli z has ta su muer t e . Todav!n e lla vive en la 

ciudad de M~xlc o . Despu~s de l muerte de su espos o , l a Sra . 

Gambas ha tratado de f omen t nr y crear más inter~s en las obr as 

dramáticas de su e spos o . 

Pocos d!as después del e~tren o de su lÍltlma abr il , "El 

Caballero , El Diab l o y la Mue rte , " l a muerte l e s obrevino casi 

r epentinamente . Nun ca se olvidar& Jo s~ J oaqu!n Gambon y sus 

obr as dramáticas que vibran t anto de l a vida mex icana . 

Ademá s de s us catorco obr as dr amáticas , Gamboa os cr lbi6 

unos pocos cuentos - -"La Bot ella da Champ~.gne , 11 "En e l Puente 

de Br ooklyn," "En las Estr e llas !! y otros . 

Gamboa hnb16 bion 01 francés ; conoc16 01 ing16s y e l 

italiano . Por oso , no 0S sor pr ondente que tradujo a l es ­

pafiol varias obras frances a s e italianas . Lns que siguen 

son l a s má s 1r.tportanto n: "Los Nuevos Sefior o.s, tr una comedia 

de cuatro actos por Robcr t de FIers y Francis de Croisset; 

"El Lecho Nupci a l , JI c omedia de cuatro actos por Charles Meré; 
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11 La Adorable Enemiga," escrito por Nina Alberti Brunati; 

"La Sonriente Magdalena," comedia en tres actos por Denys y 

Andre Obey; "Los Dos Escuelas, 11 por Aldred Capus; "La Galeria 

de los Espejos," por Henri Bernstein; "La Gioconda., 11 por 

Gabriel D'Annunzio; 11Miquette," por R. de Flers y G • .de 

Caillavet; "La Fiebre del Oro," por M. Gerbidon; "Week-End, 111 

por Noel Coward (de la versi6n francesa) y "R~surr~ction, 11 

por Henri Bataille (en colaboraci6n con su padre). 

Después de leer la historia de los acontecimientos 

de toda la vj_da de Jos~ Joaquín Gamboa, es f~cil comprender 

su importancia en cuanto a la literatura mexicana. Gamboa 

ha representado personalmente al pueblo mexicano en paises 

extranjeros y también lo ha representado por sus obras dra­

m~ticas. Puede considerarse qu~ un buen dramaturgo nacional 

es un buen drruna turgo universal. Gamboa ha alcanzado esta 

meta..2 

2 La mayor parte de los informes en cuanto a la vida 
de Gamboa fue t omada de la tesis de Apstein, Austin, Texas, 
i940. 
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C'APITULO III 

LA PRIMERA EPOCA 

En la primera é poca de las obras dramáticas de Josá 

Joaqu!n Gamb oa se inc luyen las obr as siguientes: "La carne 11 , 
(Teresa) (1903) , "El hogar ," (1905 ), "La mue rte," (1904), y 

"Un dia vendrá ." (El di a de l Juicio) (1908) . 

Con estas obras de Gamboa , e l públiC O mexicano por 

primera vez vi6 ondular e l esplrl tu de Méxic o e n e l tablado . 

Al ver palpitar es t e primer drama en pleno naturalismo , y al 

ver sacrificar El un prometido en pl eno escenario , e l teatro 

se ha l laba dividido en dos bandos: e l qua silbaba y e l que 

apl lludi a . 

También Grunboa r eproduce el 11mbiente mexicano en IIEl 

hogar . " Como en la anter ior obra emplea un t ono de elevada 

drarna tlcidad . Hundo sus r ai ee s en e l g~nero de tesi s y nos 

pinta un gr an problema social de Méxi co . 

El adulterio en l a clase e l egante os e l t ema genera l 

de "La muerte . 11 El rn~dico , que tra tu de derrot ar n l a muerte , 

simb oliza e l horror que sufre la humanidad unte e l Último 

t r ance . 

Con l a obra "Un di a vendrA, " Gamoba cierra este ciclo 

de su teatr o . Esta comedia contiene un análi s is psico16gico 

de una mucha cha que se halla enamorada . 
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El l ector va n descubrir que t odas estas obras de Jos~ 

J oaquí n Gambaa l e obligan a pensar , pensar y pensar. 

"LA CARNE" (TERESA) 

SINOPSIS DE LA OBRA 

Teresa de Jesds, una muchacha de 24 afies , vivo con sus 

padres y sus hermanos . Como niña , jugaba a cosas de iglesia 

con su hermano, Victor . No er a camo l as otr ns nifias . Le ía 

de l as vidas de los santos , yen sus . juegos su hermano pre­

t endí a ser e l cura y ella era e l ama . Cuando Victar le decía 

t onterí a s o blasfemias (la s que puede decir un niño) Teresa~ 

ciega de ira, le pegaba y no l e hablaba por dos o tres dlas. 

Mds tardo Teresa 50 decide hace rse monja y se va o. un 

convento, poro su ~or por Augus t o evita qua ell a cumpla con 

este anhelo divino. Sus padres , dofia Lucrecin y don Ram6n, 

no entienden l as acciones de su hija. Les gustarl a mucho ver 

e l casamiento de Teresa con Augusto . 

Rosnrito, una buena amiga de Teresa , tambi~n trata de 

persuadir a Teresa que se case con Augusto, pero todas l aa 

palabras son en vano. Teresa acepta que quiere a Augusto, 

pero cree que con mucho esfuerzo pueda olvidar l o . 

Poco a poco crece e l conflicto mental. Ter esa no dice 

nada de sus pensamientos a nadie. Anda por e l jardín perdida 

en estos pensamientos. 
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El Padre Solares escucha la historia de Teresa que le 

cuenta de su amor por Dios y por Augusto. Despu~s de oir el 

problema de Teresa, El Padre le dice que ella tiene que matar 

su juventud si quiere alcanzar su vida espiritual. 

Ahora Teresa aa da. cuenta de que Augusto es la "juventud" 

en su vida y se decide que tiene que matarlo si ella va a ser 

la esposa de Dips. 

Cuando viene Augusto para hablarla de su amor, Teresa, 

después de obtener un pufialito del cuarto do Victor, se ac~rca 

a Augusto y le hunde r~pidamonte el puñalito en un costado. 

Teresa suplica a Augusto que pida perdón por sus pe-

cados. Otra vez ella confiesa que tiene un gran amor por 

Augusto, pero le dice que es su carne y su 11 juventud" que la. 

ata al mundo. Por esta razón la muerte de Augusto es la 

'6nica solución que le queda. 

Cuando Teresa ve que acaba de morir su "juventud" 

dice "yo soy tuya, Dios m!o, toda tuya; acógelo en tu seno y 

recibe en tu gloria su alma. 11 1 

CARACTERES PRINCIPALES Y ANALISIS DE LA OBRA -... ----
Teresa est6. luchando con las fuerzas de aqu:! del mun­

do que le impiden alcanzar su vida espiritual. Quiere mucho 

1 Jos~ Joaquín Gamboa, ·Teatro, M~xico, D. 
Botas, 1938, tomo I, pág. ll~b. 

F •: Ediciones 



a sus padres y no desea dejarlos. Cuando Alberto le pregunta 

por qu~ se va, Teresa le dice: 

¡Ahl Eso no se me pregunta, porque Dios me lo ordena, 
porque el alma toda se me va con El, porque aqú! con ellos 
no puedo lograr su felicidad y · s1 mi desgracia, desobede­
ciendo la voz del Sofior. Allá, en la tranquilidad infinita 
del convento, donde no llegan gritos mundanos, gritos des­
garradores de pecado; allá, donde toda'se es de El, del 
creador, rezaré por ellos nrucho, mucho, para que sean fe .. 
lices, para que sean buenos siemp2e y sobre todo, •• sobre 
todo ••. para quo no me olviden .•• 

Ademá~, Teresa tiene que considerar su amor por Augusto. 

Le ~ma mucho, pero trata de evitar sus preguntas. Cuando Ro-

sarito le pregunta de este amor, Teresa le dice: 

Púes bienl No te lo niego, lo amo, lo amo infinita­
mente, con un amor que se parece a Dios en lo poderoso 
y a la vida en el dolor que encierra •.• 3 

Como crece el conflicto ~sico16gico, Teresa amnenta 

su lucha por la vida espiritual. Después de hablar con 

Augusto, parece que él la ha convencido que no debe ir al 

convento. Teresa cae en sus brazos y demuestra el amor que 

le tiene• 

La nervioE::idad de Tore sa ere ce. Va al jardín y se 

sienta junto a l a fuente donde piensa y piensa. Tiene 

2 Ibid., págs. 20-1. 

3 Ibi51., pág. 47, 
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nDOmentos de rabia cuando se pega con man tones en la frent.e 

como si quisiera expulsar una idea. Luego corre y recoge 

flores. 

La familia cree que El Padre Solares es la única per­

sona que pueda ayudar a Teresa. Cuando viene a hablar a Te-

resa, ella le dice: 

Yo siento... una irunensa ne ce si dad do ser de Dios y 
no puedo, algo superior a mis fuerzas me r e tiene en el 
mundo y me aparta del convento. El amor por un hombre, 
por Augfsto, vence y derr ota al nm or por Dios, por Jesu­
cristo .i+· 

El Padre Solares la escucha pacientemente y le con­

testa as!: 

Tu lugar es el convento. No naciste para el amor 
humano, eso que tú llamas amor~ la poesía de la vida, 
no es lo que te detiene porque no amas a nadie. Eso 
es la carne, es tu juventud, tu cuerpo lozano, tu 
cuerpo todo sangre, todo calor, tu cuerpo poderoso y 
fecundo. Sientes que se r e ve la, tienes que doblegarlo, 
eso e s lo que Dios te pide, lo que quiere para El, el 
sacrificio que t e ·exige : la triunfal juventud que pal­
pita en tu cuerpo. M~tala, mátala y vencerás.5 

Ahora Torosa tiene la repuesta de su problema. Tiene 

que matar a Augusto. Si puede mc. tar su "juventud" es libre 

para ser la espo s a de Dios. 

4 Ib id • , pág , 13 7 • 

5 Ibid., págs• 139-40 e 



Ea familia de Teresa no entiende su anhelo por una 

vida espiritual. El Padre Solar e s es la única persona que 
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simpatiza con Teresa. Tiene que escuchar a toda la frunilia 

que trata de persuadir~a que acepte la vida en la tierra en 

vez de la de l conven t o . Al fin, t iene que matar lo que la 

ata al mundo ... -Augusto . 

Augusto e s el aman te inocent e que sufre porque cree 

que Teresa no le ama. Tampoc o pue de entender por qué Teresa 

quiere dejar a su famili a y a su amant e pur a irse al convento. 

Originalmente Teresa r ompió con August o por su conducta li­

bertina. Augusto admite que es l a ve rdad. "Hoy si vivo con 

ella, es una mujer que me adora, una mujer buena. 11 6 Euego 

arfo.de:' "No tienes que mentar donde la c onocí. Es una arre­

pentida, fué una predestinada. 11 7 

También dice que ama a Ter e sa y que dejaría a esta 

11Ir.ujer 11 si fuere nece s ar io . 

Más tarde nos ente ramos del s u icidi o de esta 11 arrepen-

tida. 11 Augusto, su verdade r o amante, dice que el amante era 

un buen amigo suy o . Explica a don Ramón: 

Una mujer que idolatrabá a un muchacho. Un muchacho 
que idolatra a una soñoritá. Para casarse con ella le 
exige quiebre con la mujer. Quiebra. La mujer le manda 

6 Ibid,, pág. 32. --. 
7 Loe., cit. 



37 

una ca.r ta en la que aprueba su conducta 11 algilli d!a tenia 
que dejarla, era natural que se casara" y .•• 

8
1a mujer se 

suicida.o Eso es todoG Una historia vulgar. 

Teresa que escuch~ toda esta conversación siempre 

piensa en la pobre mujer. Acaso Teresa cree que ella misma 

no tiene otra alterna tiva en la vida sino la de suicidio. 

Teresa, al hundir el puñalito en un costado de Augusto, 

escucha su últimas palabras de amoro 

Teresa te amo ••• el médico .•• ¿qué no oyes que te digo 
que te amo? •.• Teresa, no puedo hablar, cada palabra me 
acorta la existencia.. • ¡Ahl La cabe za se me va... ¡El 
mundo& me falta elrmndo ••• Teresa, te amo ••• ¡Ahl ••. 9 

Así murió Augusto por el amor de Teresa. 

Los padres de Teresa, doña Lucrecia y don Ramón, 

tienen una gran pasión por su hija, pero no entienden su 

anhelo de S8r monja~ La bromean con que . siempre prefiere 

el mundo, que es una hipocritona, Despu~s de esto, Teresa 

empieza a estar triste. Sus padres la aman, pero no saben 

como hablarle y conseguir su confianza. Don Ramón sugiere 

que El Padre Sol ares lo hable y que se entere de lo que tiene~ 

Los padres no saben que hacer. Se dicen: 

8 Gamb oa, E.E • cit., - .- .· pág .• 103. 
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D. RJ\MON 

Ustedes l as mujeres s e preocupan de cuanto hay. 

DOHA LUCRECIA 

Más val e eso y no s or como us t e des que se les pasea 
el alma por el cuerpo. No par e ce que .se trata de tu 
hija. 

D. RAMON 

No por ser mi hi j a de ja de s er mu jer, y de consiguiente 
nerviosa, 

DONA LUCRECIA 

Ram0n •..• 

D. RAMON 

Pues qu~ crees tú que tenga. Vomos a ver. 

DONA LUCRECIA 

Ni creo ni no croo , presiento, Teresa nunca ha sido 
as:f..10 

Jam~s hablan do~a Lucre cia y don Rmnón sólos con su 

hija para discutir sus problemas. No demues tran el entendi-

mi ento de padres comprens i vos. 

Alborto Mans o e s un médi co que interpre t a científica­

mente la vi da . Cree que Di os qui er e que la juventud viva y 

perpe tue su e spe cie en vez de vivir en l os c onventos. Dice 

a Teresa: 

10 Ibid., p~g . 64. 
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Me da uste d infamia mayor, toda e sa juventud sacri­
ficada, esas cinco mucha cha s que p odían ser madres, pero 
madr e s complo tas, de las que tienen hijos, ir a entregar 
su juventud y su vida ¿a qué? ¿a Di os ? ¡Ah, no l Di os 
no pue do que1'e r esas Juven tudes que cre ó par a algo sagrado 
y venerable , Di os creo al hombro par a per pe tuar su especie , 
n o para morirse moralmente en el fondo de un claustro . 
El l o di.i o , "Creced y multiplicaos" así es como debe ado­
rárse lo .11 

Más tarde Alberto l e dice: 

¡Ah l Tere sa, créame uste d que me indigno , que me 
exaspero , que llego a r enegar de 1 Di os que ••• 12 

Alberto Manso tiene unas ideas distintas y no vacila 

de expresarlas . Como módico l e dice a Augusto que Tere sa 

está desequilibrada y es una lo ca mí sti ca . El doctor e s 

hombre de ciencia ; es a t e í s t a . Tampoco cree Alberto que 

Torosa puede hab l ar c on Dios o que puede ver a Di os. Augus­

to sug i e r e que Te r e sa e s una santa , pero Albe r to lo llama 

"de lirio." Su caracte r en este drama demuestr a gr an con-

traste con el de Tere sa--El ateísta y e l hombro do ciencia 

contra una mujer de Di os y una santa . 

Rosarit o, n ovi a de Victor, es una buena amiga de 

Teresa. Por lo tanto , procura de conve ncerla de que debe 

casarse con Augusto y olvidar su vi da espiritual . Al fin, 

11 Ibid., págs. 22-3. 

12 Ibid., pág. 23. 



Teresa no confía en su amigQ, Rosario . No l o dico nada de 

sus problemas o de sus planes . Doña Lucrocia y don Ramón 

creen que Rosario sabe todo cuando l o preguntan así: 

DONA LUCR!J;CIA 

~-º 

¿Que no l e ha dicho a usted nada? Uste des se cuen tan 
todas sus cosas . Dfganoslo , no lo sabr~ Teresa. 

ROSARITO 

No me ha dicho nada. 

D. RAMON 

Diplomática 

DONA LUCHECIA 

¿E std disgustada con Augusto ? 

ROSARITO 

De veras n o me hQ dicho nada ¿por qu~ no se lo habí~ 
yo de decir '? · SÍ noto que huye do August o , no sé por qu~ • 
De eso trat o , de que abra su corazón cónmig o, como antes 
Hasta hoy nunca me había ocultado nada.13 

Por eso , Teresa no tiene nadie en quien puede confiar. 

TESIS DE LA OBRA 

11 La carne 11 (Ter e sa) fue l a primera obra dramática 

de Jos~ J oaquín Gamb oa en tres actos. El ar gument o del drama 

es la lucha de Tor0sa entro la aspiración mística y el deseo 

sensual. Torosa lucha sola por su gran anhclo --la vida 

13 I bid . , p á g , 7 O • 
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espiritual. No tiene a nadie que la ayude a luchr.:t• contra su 

deseo sensual. En fin tiene que matar a August o--su deseo 

sensua l--para poder sor l a esp osa de Di oso 

QUE DI CEN LOS CRI'rICOS .• . ••• 

¡Qué felj_ z ha de sor un o.ut or que r e cibe los aplausos 

del público tanto c omo l a alabanza de l os críticos cuando se 

estrena su primer dramal 

Segun e 1 "Imparci a l 11 de 1 29 de junio de 1903, es te 

primer drama del Sr. Gamboa fue bien recibido por el público. 

Ante todo, los espectadores pudie ron apreciar desde 
las primeras e sce nas que l a obra es tá e legantemente 
a taviada: una prosa dúctil, amona, precisa, con chis­
p orrote os do ardorosa poesía l s a l e a bprb otones de los 
l abi os de l os pe rs ona jes do ·'Teresa. 11 14 

Parece que e l auditori o se alarmaba an t e sus irremedia-

ble s conclus ione s ~ Todo fue b ien hasta e l desenlace. 

Pero he te que , a l sobrevenir e l t e rcero, y llegar el 
desenlace --en que l a heroína, pose ída de místico y al 
par humano amor, y ~vida do que e l pr ime ro aniquilase al 
segundo , triunfando e l e spíritu s obre l a carne sacri­
ficaba en pleno es cenari o Q su pr ometido --s op l~ tal 
huracán de pro t estas entreme zcladas de bravos, de sil­
bidos y a l a vez de aplaus os , que no pare cía sino que el 
t eatr o iba a ve nirse aba j o . 

14 ~! I mpar cial (Méxi co, D. l<' .) 29 de junio de 1903. 



El autor consideraba ahora, desde el p a lco escénico,, 
otro espe ctaculo con el cua.l, de s&guro¡> no c ontó: el 
del público ~ El del p~bJ_ i co r11.1r:idido e:>:l. do s ban dos: 
e 1 que le silbaba y ol cpJ.e le ap:·:,rtud:(n.; 81 que lo deni­
graba y e l que le l'endi.a li8.:IJ..:}Zl 8 c,15 

En suma, !!Te r e sa" es U..'1. en2·.:tyo t e atral bastante bien 

11 logrado'1 que acredj.t a un talento r. ::..o::: aplausos del público 

fuer on,, pues, muy bion ganados ') 

15 G&~boa~ ~º cit., tomo I, pr6logo de Carlos 
Gonzdlez Pefia , pags. 6-7. 



LA MUERTE 

SINOPSIS DE LA OBRA 

El Doctor Juan de Astor ga es un hombre científico, 

que está pr ocurando perfeccionar una cura para e l tifo . 

También cr ee que puede de rrotar a l a Muerte . Enrlqueta, 

su esposa , que 50 cas6 con él para ganar su pos le1 6n social, 

tiene que asistir a sus funciones sociales 561a o con Rafael, 

porque BU esposo siempro ostá ocupado con SUB experiencias 

científicas . La hija , Juanlta, es bien mimada y tiene muchos 

jugue t e s y cos itas caras . El doctor no quier e darle todas 

l as cosas que qui er a porque l e gus t aría mucho ver a BU h i ja 

Ser una mujer frugal. 

Luisa , l a her mana de Enrlqueta , quier e mucho a Rafael. 

Tambl~n Enrlqueta l e ama y Rafaol l e suplica que se vaya con 

él para Europa . Aunque Enriqueta l e ama , no quiere irse con 

él , porque tieno oblignc i6n para con su hija , Juanita . 

Juan tiene un gr an éxito con sus experiencias y des ­

cubr o l a cura para el tifo. Los pcri6dicos l e ponen por 

las nubes y recibe una car t R de París pidi~ndole un r e trato. 

Juan descubre que Rafae l está pr eparándose para salir 

para Europa , y cuando llega a saber de sus planes t Enrique t a 

se pone muy enoja da . Luisa llora , y l e permite a Enrique ta 

habla r con ~ l, 
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Las suplica s de Enrique ta son en vano. Rafael quiere 

salir para e vitar l as consecuenci a s ine vitable s de su amor. 

Ahora Enrique ta le dice que saldr~ con él, pero Rafael bien 

sabe que ella de be quedar con su f amilia. 

Cuando Enrique ta ve que su amor está perdido va a la 

mesa escritorio y apura o l contenido do una copita con un 

l:!quido verde• Viene Luisa y Juan que, a l fin, saben la 

verdad--que Enriquéta y Rafael s 0 amabnn. 

CARACT1ª!RE~ PRINCIPú LES X 1\NALISIS DE LA OBRA 

Enriqueta y esposa de l Doctor que quiere derrotar a 

la Muerte, e s mu,i er de l tipo social. Lo más importante de 

la vida, pa ra elln , os dinero y posición social. La verdad 

o s que se cas ó con Juan pnr a conseguir sus ambiciones sociales. 

Rafae l, yo me casé con el Doctor Astorga , por tener 
una posición que no tenía y que ambicionaba, por envidia 
do las demás muj e r e s de buena posici6n y esa envidia es 
horrible. Me cas~ sin quererlo, sin amarlo, figurándome 
un mundo de color de ros a , trnjesj coches , casa elegante, 
muebles elegantes, mucha elegancia, ¡la que tengotl6 

Todavía Enriqueta no está contenta. Juan trabaja 

todas las noche s en su labora torio. No puede acompañar a 

su esposa al t en tro ni a la 6pera. Por eso, Enriqueta tiene 

miedo de l as l enguas c~lumnios as de sus amigas. Explica 

a su esposo: 

16 Ibid., p~g. 303. 
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Una noche al salir do la 6pera lo o!, oí distintamente 
a la señora Torres, decir en voz muy baja a Emilio, des­
pués de saludarme: "pobre Enriqueta." Y a m! misma me 
lo han dicho, si a mí misma, ayer, Aurora que vino de 
visita1 ¡pobre amigal ¿Eso es justo? ¿No tengo derechos? 
¿No parece sino que soy un mueble, un juguete que com­
praste una vez, hoy te ha fastidiado y ·lo sustituyes por 
otro que te entretiene más.17 

Por eso, Enriqueta va al teatro con Rafael y Luisa. 

Como pasa el tiempo, Enriqucta llega a estar enamorada de 

Rafael que propone que se vayn.n lejos, pe ro Enriqueta, sor­

prendida y temerosa, no sabe que decir le. 

Juanitc., su hijn, se enferma. Parece que esa en-

fermedad nyuda a Enriquota a ver sus obligaciones como madre 

y como esposa . Dice Enriqueta: 

Si la niña no so hubiera enfermado habría yo partido, 
si, olvidando de todo, de los m~s sagrado, de mi deber 
de madre, de mi Juanita, de mí misma; no acordándome sino 
s6lo de una cosa, de que te quería, de que te quería con 
toda el almn, de que iba yo a ser tuya, no como hasta 
entonces entre ln sombra y el temor, sino a la luz del 
día, ante el mundo entero.18 

También a.f!ade: 

y en aquella lucha olvid~ la existencia de mi hija 
¡Mira sí no te querré¡ No pude dormir s1 no hasta muy 
tarde, un momento corto, cortisimo que interrumpi6 Luisa 
despertándome para decirme: "Juanita está un poco mala 
deb!as levantarte ••• ¡Juanita maln1 ••• ¿TÚ sabes donde 

17 Ibid., p~gs. 285-6. 

18 Ibid., p!g. 373. 
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sent! yo esas palabras? En todo mi ser. Ten!a yo una 
hija ¡que malvada, que malvada era yol Juanita ardía 
en calentura, ,Juan se paseaba desolado en el cuarto y 
yo sin mirarlos ni a ella ni a ~l miraba al suelo humi­
llada, aterrada por el tremend0 castigo de Dios ••• 19 

Por lo tanto, cuando Rarael le dice que va a irse s6lo 

dice Enriqueta: 

¿Y crees, Rafael, que yo voy a conformarme, que des­
pu~s de haber pasado por sobre un juramento sagrado, la 
vida de mi hija, voy a aceptar lo que dices, para que me 
olvidaras, para que ya lejos de mi me maldijeras y te 
causara repugnancia y asco, para que renaciera tu cariño 
por Luis h y al firi fuera tuya? ¡Ah' no, todo, todo antes 
que semejante cosa ••• pero no me dejes, Rafael, te idola­
tro.20 

Enriquota quiere que Rafael quede junto a ella. Al 

fin, en palabras desesperadas, propone este plan: 

¡Ya estál ¡Clarol ¡Lo contrarioL Ahol'fi. vuelvo y digo 
que quiere s hablar con Luisa, la contentas 1 le dices muchas 
cosns ••• y después nos llaman a Juan y a ml para que todos 
juntos fijemos el día del casamiento ••• se casan y a ••• 21 

Pero Rafael no quiere hacer tal infamia. Ve su error 

y no desea hacer m~s que romper con ella. Por lo tanto, 

Enriqueta no se d8. por vencida. Dice Enrlqueta: "A que hora 

parte el tren? Estar~, partiremos como quer!as ••• que Dios 

19 Ibid., p~gs. 3 78-9 

20 Ibid., pág. 381, 

21 Ibid., pág. 424. 
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me perdone y cuide a mi hija. 11 22 

Rafael quiere acabar todo, pero Enriqueta cree que 

esté todavía enamorado de Luisao Con estas palabras crueles, 

Enriqueta toma el contenido de una copita con un l:!quido 

venenoso: "Mucho tiempo, mucho tiempo hace que lo tengo 

decidido, pens ado , r esue lto ¡Ah1 firmemente resuelto, no 

s·ér~ tuya, entre ella y tú ••• yo ••• siempre yo ••• acepto 

el rompimiento. 11 23 

Enrique ta ha bebido la preparación para el tifo. 

Expira dulcement e con suaves sacudidas después de oir decir 

a Luisa las palabras, "Di os míol ¡se amaban1 11 24 

Doctor Juan de Astorga tiene la ilusión que puede 

derrotar a la Muerte• Trabaja de día y de noche en su la­

boratorio con varias medi cinas y líquidos. Actualmente 

procura el doctor a descubrir una eura para el tifo . 

Un hombre científico no tiene tiempo por uria vida 

social~ No puedo ir a la 6pera y no puede a sistir a las 

muchas tertuli a s con su esposa, Enrique ta, que le dice a 

su esposo que tiene sus consultas y no tiene que trabajar 

m~s. Dice e l doctor: 

22 Ib id ., pág. 427. 

23 Ibid., pág . L¡28. 

24 Ibid., pág. 431. 
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Y tan posible e s, que he t e nido que sufrir el bochorno 
de que el carrocero quisi er a demandarme. He t enido que 
pedir pr es t ad.a l a suma par a pagar a e se hombre. Ya lo 
ves ¿quiere s re ducir tus gastos? ¿que vayamos a vivir 
a una ca sa modesta ? ¿que quitemos carruajes , dejes de ir 
a teatros y disminuyamos se rvidumbre?2) 

Juan vive par a e l día de sus éxitos con sus experiencias. 

Don Juan explica a Enri que t a : 

¡No gano nada l Esta noche h ago l a expe rienci a de­
cisiva con e l número cinc o del h ospita l y el tifo es 
mío ••• no te quepa duda y mañ nna ••• mc..fü:ma , Enrique ta 
será s la e sposa de un g:ran hombre , de un benefactor de 
la hw.nani dad , de un sabio y se r emos ric os. ¡C omo que 
no habrá e n e l mun do , en e l mun do ent e ro, óyelos bien, 
quien n o r e currt a mi sistema, a mi invento que acabó 
con e l tifo 1 •• 2u 

Para Juan la cienci a y la muerte son una misma cosa 

y cree que puede llevar sus ideas y sus experiencias a una 

conclusi6n triunfalº 

Juan continúa sus experi enci a s y Enrique ta sigue con 

su vida s ocia l. Juan no sospecha que Enrique t a es tá en amorada 

de Raf ae l. Al contrario l a ama mucho o 

¡Enrique t a l ¡mi Enrique t a 1 ¡tan s an t~¡ Y yo que no 
cre:!a en tu cariño , t orpe de mi ¡Per d6namei 6Que mejor 
prueba pue do pedir? La fi e sta que da s en mi honor, por 
mi triunfo . ¿Te a cuer das que río creí a s en e l? ¡Ah1 
Eres una muj er t oda talento ; de . n. lguna manera querí a s 
dlsculp nrte y hns hecho e stoº ¿Sigue s mal? ¿No me con­
testa s? Es ne cos Gr i o que se vayan todos, que tu r eposes, 
que nadi e t e pG rturbe .27 

25 1.bid .' pág. 287. 

26 Loe. cit. 

27 Ibid., pág. 345. 
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Despu~s de muchos años de trabajo, viene su d!a de 

triunfo-- 11 Tri onphe d' un medicin, le tiphus vaincu. 11 28 Dice 

la prensa europea que 11El éxito má s comple to ha coronado 

las experiencias del sabio mexicano y p arece ser un hecho 

venturoso par a ln humani dad entera, la extinci~m del mal 

aterrador" 11 

Ahora Juan tiene t odo lo que puede apetecer . A En-

riqueta para quien tiene mucho carifio , 61 di ce: 

Ahora si estoy contento. Soy feliz ¿qu~ más ·puedo 
desear? Lo te ngo todo, todo cuanto un hombro honrado 
puede apetecer, glorin y amor . El mundo que se admira 
ante el descubrimient o, que cRnta victoria por e sta 
nueva batalla contra la muerte vencida, y mis gentes , 
tú, mi Enriqueta ,29 

Se puede imag inar la sorpresa y el terror de Juan 

cuando está arrodillado sobre el cuerpo de su esposa que 

se ha envenenado~ Entonces Juan oye l a s palabras de Luisa; 

"Dios mio L ¡se amaban¡ 11 

Don Juan que ha comprendido todo t ambién de sgarrada-

mente, abrumado, trágico ba lbucea idiotamente y dice "Se 

amaban l.. ¡se amaban 1 •• La. muerte t.. . derrotar la muerte • 11 30 

28 Ibid., ' 388 . p ag . 

29 lbid ., pág. 390. 

30 Ibid ., pág. 431. 
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Al f i n , ap r e n de Lu i sa. l a ve r dad . Al c ompr e n de r t odo 

en l a act i tud de Rrfae l , confus o , r ep l ogado en s í mismo ace ­

chando l a fuga , e xc l ama : liDi o s m o L .. . ¡s e Ilmaban l •• • 

TE GIS DE LA OBRA 

En e s t o. obr ,~ e l Señor Gnmb on hu e l egido p ar a s u a r ­

gumento e l a dulte r io e n l o. cl a se elegan t e . Nos pinto. a l a 

mu je r de esta c l~se do l a s ocied~d que se cnsa con un hombr e 

r ico par !!. p ode r go zar de una vida s o cj n l . E l e s poso siempr e 

está ocupado y por os ~ , l~ e s poso. t iene que s a l i r con ot ro 

h ombro de quie n se on:unor:1 . Al fin , por lo t an t o , l a e sp o s a 

que no pue de vencor su l uctm entre e l debe r y e l amor se 

envene na , y e l espo~ o que qu i e r e derr o t a r cient1f i cnmon t e a 

l a Muer t e , no pue de s a l val' a su e apas D. . 

QUE DI CEN LOS CRITI COS 

Se gún e l " Diar io do l Hogar ll de l 1 5 qe ma r zo de 1904, 

e l a u t or j ove n , J o sé J oaqu1n Gamb as , ob tuvo un triunfo r esue lto 

y r u i dos o . En t re ap l nusos c opi o s os e l aut or fue l l ama do a l 

e scennr io pnr n r e con oce r e l éxi t o de su obr a . El cr!ttco 

II pe t i tll dl oe qu~ :' 

El a u t or ha cstudindo l os pe rs on~ j o s y l os h a sab i do 
pr e s en t ar C0 ll t al tino de obtl9'rVa ci6n y de nná li sis con ­
c i e nzudo de pp..sior.es y de sen t imientos , que e l dr llma 



r e sulta vi vid o , lleno do an ima ción y pa lpita n te de un 
r ealismo que n os ha ce a rrug ar e l entre ce jo y nos deje 
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e n e 1 a l ma e 1 amar go r o s nb i o de es t a pr ofunda y dolorosa 
c onvicc i6n: Sin e l amor que enc anta ~ l a f e licidad es un 
mito, l o.. pa z de l os h ogar es es una f ti.bula; y de esta otra~ 
en ma tr im oni os he chos c on otra s mira s que n o son las 
de l mutuo ca r i ñ o , l a fi de lidad c on yugal dura muy poco, 
y e l a dulte ri o so imponeo30 

Todos e stab c.n de 3Clwr do de que el aut or t enia 11 en su 

ce r e bro materin gris · en abundo.nci a y en su cor n. z ~n fibra.a 

d1elicada s y tierna s, que s nben c onmove rse al i n fluj o de sen­

timientos n oble s y de emocion es hon da s" 11 

30 ElNari o de l H'ógar (Méxic o , D. F.) 15 de marzo 
de 1904. - --- - -



EL HOGAR 

SINOPSIS DE LA ~ 

Despu~s de una ausencia de siete a~os, Agust!n regresa 

a su casa y a su familia• j._gustín ha estado estudiando en ~ -

xico, y sus padres creen que tiene un gran talento. Según su 

madre "todo el mundo lo alaba, los peri~dicos lo ponen por las 

nubes. 1131 

En la casa han pasado muchgs cosas. Carmen, que quiere 

a Leandro, no sabe que Juan, su criado, la ama. Aunque Carmen 

y Juan se han criado juntos, ~l no quiere hnblarle de su amor, 

porque es su criado. 

Carmen confiesa a Luisa que no es virtuosa y pura que 

se lo ha entregado a Leandro y él la hn abandonado. Luisa 

sugiere que le escriba a Leandro y que Juan le lleve la carta. 

Llega Agustín do México. Muy pronto, nota algo sin­

gular en la acción de Carmen, su hermana. Todo el mundo le 

dice que no tiene amores, pero Agustín sabe que ella tiene 

algo. 

Agustín habla con Carmen, pero ella no le dice lo que 

tiene. A ese mom0nto entra Juan descompuesto y tr~gico con 

las manos ensangrentadas. Al entregar l a carta, dice que 

Lea.ndro insult6 a Carmen y que le mat6. 

31 .fbid.' pág. 155. 



Entonces Agustín se da cuenta del amor que Juan tiene 

por su hermana. Juan le dice todo. Tnmbién Carmen confiesa 

y le dice de su amor por Leandro, 

Para salvar a sus padres de la deshonra, Agustín decide 

llevar a Juan a México para que pueda salir del pa!s, y escapar 

de la justicia, También va a llevar s. Carmen a M~xico y a. 

criar a su hijo como suyo, Juntos Carmen y Agustín contemplan 

e 1 amanecer• 

CARACTERES PRINCIPALES Y ANALISIS DE LA OBRA 

La situaci6n en que Carmen se halla, no es rara en el 

mundo, Por los siglos en todas las civilizaciones podemos 

leer de estos problemas que presentan el amor, 

Carmen quiere mucho a Leandro y cree sus promesas. 

Por eso, se entrega a sus deseos, Luego Leandro no regresa 

y Carmen, con su tristeza, se halla abandonada; Con una 

prosa amena, el autor, en las palabras de Cnrmen, nos dice: 

Muchas, muchas tardesL •• se hizo costumbre ¡con qué 
ansia esperaba yo el momento de verlot ••• Una tarde más 
contento que nunca, m~s amante, m~s hermoso& •• y no sé 
por qu~ yo sentía que esa t a rde lo quería yo más ••••.• 
¿c6mo fué? ••• no me acuerdo ••• un beso ••• una oleada de 
amor que me envolv1n por dentro y me hizo estremecer ••• 
otro beso en los labios ••• y sin poderme resistir ni 
intentar impedirlo ••• me le entregué toda vibrando de 
amor e idolatría por él ••• 32 

32 Ibid., p~g. 264. 
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Ella no tiene odio para Le andro. Di ce que "Dios lo 

haya perdonado como yo con toda mi alma le perdonoi 11 33 Pero, 

¿ qué de di r? ¿Qué ha ce r? 

Sus padre s, dofia Cnrmon y don Agust:!n aman mucho a su 

hija. Por eso, Carmen qui er e pr oteger su nombre y su fama. 

Siempre piensa en sus padres. No solo piensa CRrmcn en sus 

padres, sino también en su hermano Agust!n que acaba de re­

gresar después de siete años de ausencia. ¡ .Qu~ sorpresa es 

para él al ver el mnl de su hermanaL 

El s:!; pero ellos no ••• mis padres ••• me arrojarán de 
aquí, se morirán de vergffenza, s on muy honradosl Agustín 
que viene pensando en el hogar lojano, el hogar que no ve 
en muchos afias, e l hogar que guarda t oda la poesía de su 
vida; el hogar refugi o supremo, consuelo inefable a las 
heridas, a los desengafios que a él por su l ado le haya 
dado esta vida, para encontrarse que en ese hogar también, 
en el suyo, en el suyo viven el deshonor y el ma l y viven 
encarnados en su hermana en lo g~e ól creía encontrar 
toda la pureza de l a tierral ••• 3~ 

La illlica soluci6n que le queda a C ~rmen es la muerte. 

Seg6n sus palabras: 

No, si no me mataré yo •.• que me mate un caballo ••• 
que me ahogue el río ••• a cua lquiera le pasa t •• Si tú 
vieras las carta s que me e scribe ••• su inquietud por 

· saber si t engo novio ••• si es toy enamora da ¿quién es? 
¿lo quie r o? Ruegos conmove dore s de que le escriba todo, 

33 Ibid., pág. 265. 

34 Ibid., págs. 174-5. 

·11 OSOFt.A 



de que le abra mi espíritu y le cuente lllis penas, mis 
ilusiones, mis anhelos, mis lágrimns .•• 35 

Al fin, Carmen confiesa y dice todo a su hermano, 

Agustín. Carmen ruega que l a salve y le contesta Agustín 

as:!: 

AGUSTIN 

¡Cállate% ¡estás salvada! Te ha salvado tu arrepenti­
miento y tu amor ••• yo no s oy implacable ••• soy tu her­
mano de siempre, de siempre ••• La Última pregunta •• por 
ellos ••• comprendes que l os mataría s ••• ¿ere s madre? 

CARMEN 

Sí ••• 

AGUSTIN 

Está bien ••• ese hijo tuyo es m:!o ••• vendrás conmigo 
a México ••• ahí nacerá tu hijo •.• diré a mis padres •.• 
al mundo entero ••• que es míoL ¡ca lla, callaL ¿por qu~ 
lloras ahora? 

CARMEN 

¡Ah, Dios mio1 ¡Dios mio~ idre , aire. Llévame a la 
ventana. 

J.GUSTIN 

Mira, amanece.36 

Agustín, hace siete años, de j6 a su f amilia para vivir 

y estudiar en México. Como muchos de los provincianos, 

35 Ib i d., pág. 175. 

36 Ibid., p~gs. 268-9. 
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Agustín salió nruy j oven, muy candoroso y muy romántico. 

En México conoció a una linda muchacha , que, por poco, 

da traste con su abogacía. Después de un año perdido en que 

se embriaga.ron l os dos de amor y juramentos, Agustín se dio 

cuenta de que ésta no era de buena vida. Por e so, nos dice: 

No volví a verla, l e e scribí una carta sobre la que 
derramé muchas lágrimas, l~grimn s de verdad, Ri~cón. Me 
entristecía pensar en aque lla cira tura que tendría que 
volver a los de antes--en e l f on do n o era ma la, una pre­
destinada--pero más me entristec:!a mirar mi porvenir 
negro, espanto so , mi vida trunca , mi carrera inútil--
¿no iba yo a e nmendar las l e yes humanas? ¿verdad? Era 
una condena al viciD, que volvie ra .~~ y ahí está supongo, 
no supe de ella más. ¡Pobre muj erl~f 

En general, las impre siones que Agustín recibió en 

México eran muy tristes. Las explica a Rincón: 

¡Progresol ¡Ci vilizaciónl ¡Divinas palabras ¿verdad? 
pa rece que irradian luz, debe mos conquistarlos--A la 
ciudad nos decimos a l dej ar nuestro campo--a l a me trópoli, 
a la verdad, a ln luz--deja de ser un rústico feliz, no 
te pre ocupe s s olo de que e l grano ge rmine , que no to in­
quie te nada más l n. lluvio. ¡no se a s mezquinot No te pre­
ocupes más de tu tierr a f e cunda que t e devuelve centuplicado 
lo que de ti recibe, no pi e nse s en tus verdes llanuras ni 
en tus montaña s, no mires tu cielo, olvida tu s ol, ve a 
la ciudad crunpe sino, ve a instruirte , se hombre culto¡ 
En vez de cultivar l a ti erra cultiva tu cer ebro y ahoga 
tu juventud divina en e l auster o e studi o , oye la palabra 
de los mae stros gr a ve s, e scu cha a l os s abios que han leido 
libros mágic os. ¡Campe sin o incult o L Sabrás que todo lo 
que tú a dor aba s, que e n t odo lo que tú creías, que todo lo 
que té ha cia dichos o os mentirá.& es mentira 1 de tu or­
ganismo miserabl e que volverá a l a Na da de donde has 

• · 

3 7 lb id. , pág. 213 • 
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venido ••• pues no hay un mas allá glorioso y anhelado 
¡campesino incultoi Ya puedes regresar a tu campo, ir a 
donde quieras, ya lo sabes t odo , has

8
visto ya la verdad 

y la luz, dicen los maestros graves3 

Agustín pasa siete afios en México donde ve el vicio 

y la maldad de la ciudad. Luego regresa a su hogar lejano 

que "guarda toda la poesia de su vida, 11 Allá Agustín en­

cuentra 11el deshonor y e l mal" de su hermana. 

Aunque Juan est~ enamorado de Carmen, ella no lo sabe, 

Los dos crecieron juntos, pero un dí a le prohibieron que vol­

viera a salir con él~ Dice Juan: 

Seguimos jugando y queriéndonos más por eso, por estar 
ahora s olos, como era natural1 •• Apos tábamos carreras, 
descolgábamos nidos, cogí amo s frut a , trepándonos en los 
árboles, Yo l a ayudaba cuando por su debilidad de mujer 
no podía hacer un gran esfuerzo ••• ~i la hubieras visto ••• 
¡Que rojaL ¡qué froscaL ¡quE:1 lindal ¡qué con tenta.L .•• 
y seguimos creciendo ~ gandndoles ~ a los aBos mi carifio, 
mi adoraci6n por olla.3~ 

Ahora el coraz6n de Juan está lleno de tristeza. Es 

"un hermano que sirve la mesa, come en la cocina y es criado, 1140 
~uan trae una carta a Leandro y comprende que Leandro 

ha abandonado a Carmen. Hay palabras odiosas entre los dos 

y Juan mata a Leandro. Pide n Carmen que ella le perdone y 

declara su amor as!: 

38 Ibi d ., ptigs e 204-5. 
39 Ib id., pág. 162. 

40 Ibido, pÁg e 161. 



57 

Te adoro, sí, te idolatr o desde que existo, desde que 
existes tú, de niño y de hombre como hombre y como niño 
infinitamente, poderosamente, horriblemente. No, nunca 
te lo dije ¿para qué? ¿para que te burlaras? ¿para darte 
lástima? ¡nol Te lo digo hoy porque no nos volveremos 
a ver nunca, porque nos ha igualado la desgracia •.• por-
que no podría yo morir tranquilo si tú no lo supieras, 
porque llevo mi vida entera de guardar en secreto ese 
cariño, el más grande, el más santo que por tí han tenido.41 

Juan va a México con Agustín para huir de la justicia. 

Por eso, los padres de Carmen no tendrian que sufrir la des­

gracia, y la deshonra de su hija, 

TESIS DE IJ1. OBRA ---
En este drama ol señor G~mboa pinta un episodio en 

la vida de una señorita de una buena familia--su seducción, 

la muerte del seductor, y la generosida d de su hermano, 

Agustín ha visto la inmoralidad y ln maldad de la 

ciudad, pero Cnrmen ha conocido por sí misma todos estos 

problemas de moralidad en su pueblo pe queño, Después de 

luchar contra estos deslices en l a c iudad por siete años, 

Agustín regresa a su hogar donde su he rmana ha sido seducida, 

El hogar de sus sueños ha volado y tiene que regresar a 

México donde va a criar al hij o de Carmen. Además, Agustín 

ayuda a Juan a huir de la justicia p ara que sus padres no 

tuviesen que sufrir, 

41 Ibid., pág. 253. 
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QUE DICEN LOS CRITICOS •...• 

¿Es "El h ogar" una obra al revés? Así dice "El Im­

parcial" del 31 de octubre de 1905º Este artículo c.ontinúa. 

diciéndonos que el de f e cto principa l de e sta pieza es que 

comienza con el de senla ce y c oncluye con l a exposición. 

También declara este crit i co que: 

Nos p arece de fectuosa, incierta , escrita como a tientas, 
casi sin proyecto ni p l an, y por c nn~ iguiente, mal des­
arrollada y poco cuidada en l a lógica de la fábul a que va.,_ 
a saltos, hasta el desenlace no ine spe rado ni s orprend~nte, 
sino claro y a deter minado desde l a s primer a s escenas.~2 

Sin embargo, el drama de J osé Joaquín Gamboa , según 

"El Imp arci a l" 

ha derrochado en t oda olla t a l ento , sent imiento, in­
spira ción, y extr n. or dinQri os dotes pn.r a l a lite r a tura 
escénica . La obr a abunda en be lleza s de expresión y en 
atina da s y pr ofun dG s obse rvac i one s psicológicas. Hay 
pa sajes de una gr an fuerz a dramá tica ,

4
y cara cteres que 

se s ostienen con vor dad y sinceridad . j 

42 El I mparcia l (México, D. F.) 31 de octubre de 1905. 

43 Loe, cit. 
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UN DIA VENDRA 

SINOPSIS DE 1!!. ~ 

Con la ayuda de don Po~~ect o , Rafae l quiere ganar la 

afecci6n de Maria n quien ama mucho . María fue r ecogida por 

Gon za l o y Bárbara cuando muri6 su mudre que fue abandonada 

por Paco Gareía. 

Rafael l e decl~rn su amor, pero Maria, aunque le ama 

también, r e husa a de.rIa esperanza a l guna parn que la quiera 

más . Por eso, Rafael se decide irse pr onto a Europa , Pero 

primer o tiene que construi r unos edificios , y se va a Guada­

lnj ar a . 

Maria, Luisa, y los otros se preparan par a ir a l a 

6pcra . Morín quiere ir con Rafael, pe r o cuando él llega , 

da toda su atenci6n a Luisa. Por eso , Marl~ se enfada mucho 

y no va a la 6pera . 

Don Perfecto trata de persuadir a María y a Rafael de 

que los dos se quieren y de que no deben despreciarse , pe ro 

una concili aci6n par ece en vanOe 

Don Indalecio, un español adine r ado , se ha enamor ado 

de Mari a y se declar a a ella . Por l o tanto, Mari a no l e da 

esperanza de amor porque s610 piensa en Rafae l. 

Después de hablar con don Perfecto , Rafae l cree que 

va a perder a Maria. Marl a cree l o mismo después de una 

conve r saci 6n con Lulsita , poro continúa su acti t ud de sdeñosa . 
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Otra ve z Rafael le declara su amor, y después de unos 

minutos de indife r encia, María le dice cuanto le ama. 

CARACTERES PRINCIPALES Y ANALISIS DE LA OBRA 

Mar! n naci ó en circunstancias muy tristes. Dofia 

Bárbara ·informa a dofia Rita de su niñe z así? 

Cuando murió su desgraciada madre abandonada por mi 
cuñado Francisco, que Di os haya perdonado, sacamos de 
una pocilga a la pobrecito. muy chiquitina , muy sucia., 
con su ves tidito y sus zapatos r o t os •.••• Cuando el 
cuerpo (de su mD.dr e ) salió de l a casa y ella se que daba 
s ola, ente r ament e s ol a en e ste mundo, la envolví en mi 
chal y me la traje. Lloraba, llorabn llamando a su mam1, 
un llantp, cruel de niña desgraciada sacudía su cuerpecito 
anémico.i+4 

Ahora María es una j oven inteligente. Quie re a Rafael, 

ingeniero próspero, que ta~bién la ama. Mari a tiene la idea 

anticuada que una muchacha no debe declarar su amor al hombre 

que l a ama. Si no s e declara cree que e l hombre la quiera 

más. Dice a Juana: 

Tonta , más que t onta, inocon t e ••• qu~ no ves que, 
entonces, t odas l as ilusiones ••• puf •.• puf •.• por el 
aire ••• Hay que resi~tirsc, hay que desesperarlos para 
que quie r n.n más, para que de ve ras quie r an. Mira, los 
11 hombri t os" s on más malos. de lle var que nosotras. Ay, 
s oy feli z , c omple t~men te f e liz ••• Drme un abrazo y un 
be s o , y otr o beso y otr o abra z o ••.• ~~ 

44 Gamb oa , .2.E.• cit., pág. 500. 

45 Ib icl ., plig. 486 . 
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Rafae l, a l de clararse a María por primera ve z; recibe 

esta s pala b:::>as : ;1El que ama no e s dichos o o Amor y lágrimas 

s on sinóniao s, Rafae 1. :i46 

Don Pe rfe ct o ~ un buen amigo de Rafae l, sabe bien que 

de veras est os do s j ovene s se amano También s abe conseguir 

la verdad de l os l nb :i.os de Mr.rí a que l e dice: 11 SÍ lo . quiero, 

lo quier o con t oda mi a l ma , don Perfe e t o, me par e ce mentira, 

no ere 1 que r e r j amá s~ 11 1+ 7 

Raf ae l h a tra t a do de ol vi dar a María por s u trab a jo. 

A don Perfe ct o di ce : 

No, gr acia s a Di os, ni qu0rré a n adie nunca ••• Pienso 
traba j ar mucho , mucho •.• l ogr ar un cap ita l que me permita 
volver a Eur o~a a c omp l e tar mi ins trucción; a amar con 
t odQS mi~ fuerzas a l o únic o que debe amarse , ¡a la 
Be lle za 14-8 

Marí a , a l ver otra vez a Raf ae l, l e da sus felicitaci­

ones, per o Raf ae l le contesta muy s e camente . María recibe el 

choque con gran pe sadumbre y dol or~ 

A este momento t ambién, d on Inda l e ci o se halla ena­

morado de María . Se declara , diciéndcl e : 

jBurlame yo ~ Por l a Virgen Si::nt í s ima y p or l a s a l­
va ci on de mi madre que es t é en gl .Jr in , se l o juro a 

L~6 Tbid -- - -·' pág . 482 . 

47 I bid ., " P<-,g• 523., 

L~B I bid ., 
~ 537. p ngq 



usted& Que no la quier o, no, que no la adoro, que no 
la idolatr o , que tengo por usted un cariño tan grande, 
tan grande. • • • tan r,rande que. . • ya ve usted ••• que no 
puedo cxpresarloo.o~9 
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Pero Maria no piensa en ninguna otra persona que Rafael. 

Don Perfecto dice a Rafae l de que don Indalecio en este momento 

estA pidiendo a Gonz a l o l ~ man o de María. Al o!r esto, Rafael 

está seguro de que l a idol c.tra y quiere hablarle. 

Luisita y María se hablan c on palabras ásperns . Lui-

sita le dice que es una coque t a y insinúa que Rafael ha venido 

por ella. 

Cuando Rafael vieno otra vez p ilra habln.rle , todavía es 

Maria renuente a declarar su amor. Rafael c onfiesa en estas 

palabras: 

María, yo no volv! porque creía de ese modo absurdo, 
de ese modo estúpido, l ogr ar su cariño, probar su cariño, 
estar seguro ••• ¡perd6neme usto d i .....•.• La idolatro a 
usted, la vener o , ¡no he querido nunca así~ Yo no sé 
poeti~ar, s oy algo burdo ••• Los cálculos y l a poe sía 
se avienen malo50 

Al fin, Marí a le dice que es el único hombre que ha 

idolatrado en su e:xistoncia. - .Yunt os vnn a avisn.rlos · o.. todos 

de su alegría. 

49 Ibi~., pág. 571 

50 Ibid., págs. 614-5. 
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TE.SI S DE Lú OBRA - - - ·--

En esta come dia el aut or n o e stima con favor a la 

mujer que despre cia al h ombre que ama pnra que él la quiera 

m~s. Hace anos es t a c o stumbre fue a cepta da por los mujeres 

de muchas parto s do 1 :mundo$ pe r o e n l os tie mp os modernos ha 

cambiado l a vie ja c ostwnbro o 

En e s t a c ome dia s e pue do ver, que por p oco se ma logra 

el DJnor e ntre d os que s e aman pr of und."J11en t e , de b ido a la obs-

tina ción de el la , do no quorer demostra r sus s ontimient.os ·al 

hombre amado . En l a o spe r anza do que "un día ve n drá 11 cuando 

el amor será tal que l o empujará irremediablemente a venir 

para declarar su pas i ón. El aut or cre e que l a mujer debe 

alenttar a l h ombre en su amor, e n vez de de spreciarle. 

QUE DICEN LOS CRITICOS ...• 

En "El Unive rs a l Gr~fi c o " de l 22 de abril de 1929 

di ce Palme ta ue :· 

11 Un di a ven dr á " e s una c ome di a muy bien he cha, s obre 
t odo en sus do s prime r os a ct os; c orre ctamente dialogada, 
ame n a , e n tre t en d i a , s e nc i l la. y gr a t n , e orno pudiera serlo r:' 

cua lquie r a o tra firmada por un maes tr o del te a tro mexicano.71 

51 El Univcrs n l Gráfico (Méxic o , D, F.) 22 de abril de 



64 

De vez en cuando interrumpe el interés para cambiarlo 

en franca risa y cierta ironía que resulta de una . s~til ob­

servac16n humorística. 

Tenemos en esta come din un análisis ps1col6gico de 

una muchacha. Los di~logos son de tal calidad que uno puede 

pe:netra.r en la mente y el corazón de la hero!na y entender el 

por qué de sus acciones. 

Concluye "El Universal Gr~fico" que "St>lo que pa.ra en­

tenderlo así se necesita ver la comedia serenamente, sin pre­

juicios y tratando de hacer justicia a su bonda.d. 11 52 

52 El Universal Gráfico (México, D. F.) 22 de abril 
de 1929. 
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CAPITULO IV 

LA SEGUNDA EPOCA 

La seg11.:n r18. L:poca de l a s obra s dramáticas de José 

Joaquín Gamboa empie za en e l año de 1923. Pasó l os quince 

años entre 1908 y 1923 en an dQnzas por amb os continentes. 

Fue secretari o de l a l e gación mexicana en diversos países. 

Tambi~n fue Cónsul de México en San Prancisco y en París. 

Para ganar e l pan en tierra extraña, traba jó en los más 

imp ortantes peri~dicos cubanos en La Habana. 
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Durante estos años de andanzas por Francia, por España, 

y por Inglaterra, aprendió mucho de la vida. Se familiarizó 

con muchos di vors os ambientes extranjeros y planos sociales. 

Carlos Gonzáloz Peña dice que las amarguras del esp ont~neo 

destierro, el pan ganado en ti erra ajena y el constante re­

cordar y reiteradamente amar a la pr op ia, lo habían transfor­

mado sin deformar, por cierto, su prístina pers onalidad.l 

Al empezar de nuevo a escribir sus obras dram~ticas 

en 1923, se puede ver que su e stilo es más sereno, más medi­

tativo y más profundo . Es su épo cn de transición. Gamb oa 

vuelve los o j os a l drama s ocia l y a l os pr oblemas de la vida 

naci onal. 

Su t ema amado e s e l de la cla se media que pinta en 

tres de los cuatr o obra s de esta segunda época--"Via crucis," 

1 Gamboa, ope cit~, pág. 8. 



66 

"El Di ablo tiene frío ," y "Si l o. juven tud supiera l" En e l 

cuarto "Los Re villo.gi gedo s " no s pr esenta un cundr o del vivir 

ari stocrático , que Gamb oa c onocí a a f ondo . Pasemos , pues , El 

l a segunda ~poca . 

E L DIABLO TIENE FRIO 

SIN OPSI S DE LJ\ OBRA 

t u familia de dofia Ros é'. se compone de tres. hij os . 

Mi guel , e l bueno , tr c.bn j a much o y gana dinero para la f' a -

milla . ?\{l gucl n o tiene gran a f e cci6n p or su he r mano , Ri ­

cardo , que pi e r de su t iompo y vive uno vi da l as civa . La 

hi j a t amb ién es muy buon::. como Migu€ll y nyuda El su mamá 

pasar l os dí as difíciles . Par a ayudar con l os gastos de l a 

f amilia, Be a triz acep t o. un empl e o ofre cido por l os jefes de 

Magda lena , novi n de Ric rtr do . Magdale na procura ganar su 

amor y qui e r e ayudar a doña R(lsa o. r oge ne r ar a. Ricar do . 

Ricar do , por a lgún deli t o , t i ono quo hui r do l a ciu­

dad y pide cien pe s os e su madre , que ella l e da de sus 

ahorros . 

Duran t e c i nco años l a f amili a no sabe nada de ~l o 

de Su vi da borra scosa en La Habana . Despu~s que l e abandon a. 

l a que ha si do su compañer o. , e l fin se de cide r egresar a 

su hog~r ma terno . 

Aunque 1['. madre l e recibo con cariño y t~ rnurn , sus 

he rmanos l e r ec iben con esqu ivez e indiferencia , La s noticias 



de la muerte de su novia, Magda l en a , le produjo gran tristeza. 

Al fin de la obra n os parece que Ricardo va a cambiar su vida 

y a vivir f e lizmente con su madre. 

CARi\CTERES PRINCIPil. IE S Y ANALISIS DE LA OBRA ----- ---
Do:ña Rosa o s una mndrc bue nísima. Quiere mucho a 

sus hijos buen os, y no care ce de amor por Ricardo--el malo. 

No le gusta escuchar los r eproches de Miguel y Beatriz to-

ean te a la vida mala de Ricardo . 

Dofia Ros~ , c omo madre, trata de provenir un disgusto 

entre sus hij os. Miguel quiero h ablar c on su hermano acerca 

de su mala conducta , pero t eme la acci6n de Ricardo: 

¡Nc·I ¡Que n o l o amenace¡ Escúchale bien, Miguel, 
te prohibo que l o amenace s; no quiero un disgusto 
entre he rmanos. ¡Me ma taríaL2 

La pobre madre n o sabe que h a cer. Tiene una gran 

confianza e n Magda l ena , novia de Ricardo . Conte stando la 

pr e gunta de Magda l ena , 11 ¿Qué h a r emos , Doña Rosa ? 11 Doña 

Rosa dice: 11 Ros ignarn os; n o de j a r do pedir. Mi esperanza 

de que s e case c ont igo , de qu e tú l o r e dimas, también se va 

perdiendot 11 3 

2 JoséJoaquín Gamboa , Teatro, México, D. F.: Ediciones 
Bota s, 1938, t omo II, p~g. 37. 

3 Ibid., plig. 4Ji .• 
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Aunque Magdalena qui er e mucho a Ricardo, ella misma 

no puede declarárse le. Dc~a Rosa, que n o quiere perder esta 

oportunidad para salvar a su hij o le contesta as!: 

No, e s o no e s posible, pe r o háblale, 116rale; si él 
te quiere t u s lágrimas habr~n de conmoverlo. Mira, 
mientras él n o c cnsiga un trabajo para ponerte casa, se 
vienen a vivir aq ui; yp l e s ce do mi cuarto , me llevar~ 
mi cama al de Beatriz.~ 

El momento m~s difícil de ln. vidn. de dofia Rosa es 

cuando Ricar do le demancla cien pesos para huir del país y 

para salvar su h onor• 

Sin dudar mucho, va a la c~mcida de donde saca unas 

monedas de or o, la8 que l e da sin decir palabra . 

Despué& de obtener cien pesos de los ahorros de su 

madre, Ricardo va a La Habana donde continúa la vida des-

honrosa y afrentosa . Carmen, c on quien vive en un hotel 

vulgar, decide a abandonarle porque n o tiene dinero• 

El Corrector, amigo de Ricar do le dice que Cc~men va 

a dejarlo para irse con e l Gener a l Ríos . Tambi~n sugiere que 

deje a Carmen y r egr e se a su madre en M~xico. Ricardo le dice: 

Nunca, Correct or; nuncai ¡Yo n o volveré a México1 
¡No volveré nunca a ver a mi madre , que n o sé si habrá 
muertot ¡no volv0ré ntmca a mi casa , porque la deshonré 15 

4 Ibi d ., pág. 49. 
5 lbid., pfg . 112. 



Ricardo regresa al hotel d onde Carmen esta para salir. 

Al entrar, Carmen siente el tufo de r on que ln repele •. Ri­

cardo jura que no t omar6. más y ruega que ella no le de je• 

Dime que n o es cierto, Carmen. TÚ no puedes olvidar, 
por mala que so ns, r~ue no l o eres ¡qué vas a serlol ¡al 
contrari o t ¡si hns s ido tan buena, tan buena¡ tú no 
puedes ol vi dm: quo no.dio te ha querido c omo yo--tú misma 
me les has dicho--quo a nadie habías querido como a mi, 
tú misma me l o has jurado ¿te acuerdas? ¿no me contestas? 
Carmen, volverás a t ener cuanto te haga falta, como antes, 
como siempre que pude , c omo on Nueva Orlen.ns, como al 
principi o aquí . Me voy a tumb ar caña ¿ve rdad, Corrector? 
pregúntaselo al Corre ctor, me voy a tumbar caña, pagan 
b . t' .... ~ 1 d " • t' ion; u me a companaras a camp o , imo que si, u me 
acompañarás; viviremos tranquilos en el ingenio y al cabo 
de unos años tal voz seremos ric os. Ya no vuelvo a beber, 
te l o juro y t o lo juro de nue vo • Se me ha cerrado el 
mundo por primera vez desde que salí de mi tierra, eso 
a cualquiera le pasa; pero c on ti§o me abrir~ otra vez 
paso, mi Carmen, verás, verás1 •• 

Cuando Rafael ve que t odo os en va no, se decide a 

impedir que Carmen se vaya y busca el puñal que; al salir 

de su casa, se guardó en el cint o y que no lo ha abandonado 

nunca. El Corrector, mucho más vig or os o , lo desarma y lo pre -

viene de come ter un cJ:>imcn pasi onal . 

Ri cn.r do r egr e so. a c asa con l a de t orminaci .5n de hacer 

bien. Ricardo manda ill1 t e legr o.ma a su madre diciéndole que 

va a regresar. 

La madre recibe a su hijo perdido con caricias y besos. 

Le dice que es tá per donado . Se puede ver claramente el gran 

6 Ibid., pá~e. 119-20. 
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amor que tiene una madre por sus hijos. Sus oraciones y sus 

plegarias diarias a l fin son contestadas y recibe a un hijo 

camb iado en su casa. Rica rdo tambi6n ha aprendido que el 

amor de su madre no tiene igual. Hablando a su madre y a su 

hermano, di ce : 

Salí de esta casa , puedo jurártelo, mam&, puedes creer­
lo Miguel, c on la ilusión del trabaj o y del bien; ilusión 
había de ser, como t odo , on mi vi da ; estaba yo condenado 
al ma l por no sé qu6 destino s ombrí o , qué siniestra in­
fluencia y no pude ser bueno ~ ••• y l o que es peor, como 
me decía un compañero de aquella existencia repugnante, 
ni malo tamp oco .7 

La escena t e rmina e n un cuadro de a~or y de dolor. 

TESIS DE M_ OBRA 

"El Diablo tiene frí o" es un "drama más profundo, m~s 

maduro, más dotado de teatricidad que los de su primer ~poca. 11 8 

En este drama José Joaquín Gamb oa demuestra la madre amorosa 

que quiere a su hijo malo. El amor verdadero nuncQ vacila 

en l os momentos advers os y e se amor ver dadero es el amor de 

una madre buena. 

Cada día esta madre suplica n Di os que oiga sus ple­

garins y cada n oche deja en tre abierto el port6n y una puerta 

para su h i jo cuyo r egres o siempre espera. 

7 Ibict., págº i6o. 

8 Anna L~ Oursler, El drama mexicnno desde la revoluci6n 
hasta el año de T94q,,tesiS-no--püblicada, Mexico, rr; F., Uni­
versidad N"aciona Autonoma de M6xico, 1940, p~g. 75. 
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Al fin, despu~s do cinco afios, regresa. el "dia.blon que 

11 tirita de fi ebre en e 1 mismo rinc6n de su caso. de donde un 

din partió animoso y fuerte. El 'diablo ' tirita ••• El •diablo' 

tiene fl"Í o. Frío en la sangre, de 1 mnl que no agota; frí. o en 

el alma, de arrepentimiento y olvido."9 

QUE DICEN LOS CRITICOS --- ----
La mayor p nrte de los críticos est~n de acuerdo de 

que esta pie za "El Diablo tiene frí o" es un drama profundo 

lleno de sinceridad y de nobleza. 

"El Universal Gr~fico 11 de 1 28 de abril de 1923 dice 

de esta corn0dia: 

La comedia "El Diablo Tiene Frío" con la que dio 
comienzo el espect~culo, fue muy bien recibida por el 
público, que manifest6 su agrado con calurosos aplausos 
prodigaños al final de cada uno de los actos.10 

Tambi~n "El Universal Grá.fico 11 n os dice que e 1 primero 

y el ~ltimo son los actos de mayor emoción dram~tica y que 

estos dos actos son los que se aplauden m~s. 

Por lo tanto, Elizondo, escribiendo en la "Excelsior" 

el 28 do abril de 1923 dice: 

9 Excelsi2!_ (M~xico, D. F.) 28 de abril de 1923. 

10 El Unive rsal Gráfico (México, D. F.) 28 de abril 
de 1923e -
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El acto segundo, es más movido ; las escenas tienen 
más actividad y se suce de n con más orden que en el pri­
mero~ ·y, en e l acto fin al l a obra car e ce poderosamente 
sobri o , emotivo y füelte, es sin duda el acto tercero, 
el mejor de la obrai,l 

11 El Universal Gr¿fico (México, D. Fo) 28 de abril 
de 1923 º 
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LOS REVILLAGIGEDOS 

SINOPSI S DE LA OBRA 

Los confli c t os entre tre s gener acione s de Re vi l1a~i ­

gedes f or man la base para une. pie za tea tral bien trági ca . 

El Merquós y La Marquesa , que r epr esentan el vivir aristo­

crático de Nue va Espafia , no pue den s oportar l as creoncins ni 

l as acciones mode rnas de su nie t a , Eugeni a . 

El Mnrqu~s de cl ar a que vio con sus prop i os o j os a Eu­

geni a y Ja vier de Truebn besarse apasionadamen te y jurar se 

aMor oterno . 

Hortensia y J oaquín , padr e s de Eugenia no pueden cr eer 

l as acusaciones de El Marqués , Per o después de haber l e pre ­

guntad? , Eugenia confie sa que l o qua ha dicho su abuelo os 

cier to . Ademas, Euge nia l~s de clara que va o. caSCl.rSe con 

J aVier, que ya está casado . 

Enr1que z H., un polit ico joven p i de l a mano do Eugenia . 

CC:l].1") dice Enriqueta , " so vende " n Enríquoz H. porque sus padre s 

no l a aman y I n vida l e e s muy infeliz .• 

Enríquez H. so ha ce ministro ele Agricultura y Fomen t o . 

Al oí r l a buena noticia , J a vie r viene para d~rlcs sus fellei-

taciones . Eugo nia otra vez , l l ena de pasión y desesperaci 6n, 

de clara su a~or n J a vier . Enrí que z H., a l on t rar a l cuar t o , 

l os ve be sarso . 
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Eugenia vuelve a la casa de sus po.dros. Los Revilla-

gige do s tomen que un es cándalo va a arruinar su nombre aris-

tocrñtico. Los abuelos trGt an de pe rsuadir a Eugenia que debe 

regresar a l a casa de su esposo . Para salvar a su familia del 

escánda l o , 11el mayor de l os pe cados," ella accede a dos deseos 

de sus abuelos. 

Eugenia, a l fin, se de c icle que n o puede más. Decide 

suicidarse en tro llándose c on e l autom6vi l en las carreras. 

Cuando se recibe la noti ci a de l "acci den to," J oaqu!n se da 

cuenta de que su hijo. se h n suicidado . La Marquesa s6lo 

piensa en e l escándalo. 

CARACTERES PRINCIPALES Y AH ALI SIS DE LA OBRA ------ ---·---- - - -

El aut or deja l o..s cla ses humil des y presenta un cuadro 

del vivir aristocrático. Eugenia os lo. prole de esta familia 

noble quo desea olvidar l o. s costumbres y lo.s tradiciones es-

tableci das por sus antepasados. 

Ella quiere a J a vier de True bo. que yo.. es tá casado y 

además tien e po co dinero. Los abue l o s t ome n que sus padres 

no puedan o v i tar la 11 ca t6.s tr ofe 11 que arruinará e 1 honor de 

l a familia. Dice El Marqués a su hijo, J os.quin: "Despierta 

y vela por Gl h onor de tu hi ja, por t u nombre, que es un 

n ombre de siglos, y pon e l remedio, si t odavía es posible. 11 12 

12 Gamboa, ~· cit., pág . 194· 
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El Marqués es de otr o s iglo y n o entiende la vida del 

siglo veinte . Eugenia ticnG su 11 r oads t er 11 nuevo y le gusta 

correr en las carreras de automóviles . Dice que va a ganar 

las carreras Y. que " se rá un nue vo blasón de gloria par a la 

familia. 11 13 

Explica a su c.bue lo que: 

Nuestros n obilísimos , nues tr os ilustres antepasados, 
en su época hici eron pr oezc. s de su ép oca:. conquistar el 
Santo Sepulcr o , matar mor os, rap t ar he rmosas castellan~s 
y huir con ellas, a t odo e l correr de sus corceles ••• 14 

Eugenia quie re rehabilitar e l glorioso nombre de los 

Re vi llagige dos, venciendo en un llma tch, 11 ganando unas carreras 

de au t omó viles . 

Hortensia y Joaquín tratan de r e conciliar los dos modos 

de pensar . Eugenia exp~ica que el di vorcio exis te para los 

cas os como el de Javier. Además dice que la r e ligión es 

Un c onvenci onalismo de l a gente bien; para se r aris­
tócra ta, en nuestr a r aza ; e s ne cesar io ser católico; es 
una tradición que "viste , 11 como v i sto us ar los es cudos 
de noble za , que no n os importan , en las portezue las de 
nuestr os aut omóviles ••• 15 

Aunque Hortensia y J oa quín es tán perturbados p or lo 

que ha dicho su h ija , n o s aben que hacer. J oaquín pregunta: 

13 Ibi d ., pág . 198. 

14 Loe., cit. 

15· Ibid., pág . 211. 



11 ¿Y no es una solución el divorcio? Hoy ya no es mal visto. 

Mamá tiene razón; no hay que culpar a nadie, es la época, pues 

ir con la ép oca ••• 11 16 

Enríquez H. pido la mano de Eugenia. Al fin, ella 

decide casarse con él para mnntenor la r eputación y el honor 

de los Revillagigo dos. Eugenio. goza de todas las cosas que 

pueden tener los ric es. 

Enríquez H. llego. a sor ministro de Agricultura y 

Comento. A posar de su posición ventaj osa, Eugenia no puede 

cambiar su actitud hacia ~l. Todavía ama a Javier. Cuando 

viene ~ste para dar sus felicitaci one s a Eugenia y a Enríquez 

H., Eugenia otra vez l o declara su amor eterno . 

y·pura y casta fui tuya; al darte mi cuerpo , sin man­
cilla , fuó paro. unirlo a mi almo. , tuya desde que era una 
niña'\. y cüando creí que iba yo a ser tu esposa, tu esposa 
fué Emilio., mi mejor runigo. ••• 17 

Javier le dice que había deci dido divorciarse de Emilia 

y casarse con ella, po r o que yo.. e lla se había resuelto a vender-

se, a salvar l o. opulencia y l o. vanidad de sus padre s--e 1 de coro 

de los Revillagigodos . 

Con t odos sus ruegos, Eugeni a no puede ganar el cora-

zón de Javier. Al e ntrar, Enr:!quez H ~ los ve bes~ndose • 

16 Ibid., pág . 220. 

17 Ibid ., pág . 293. 
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Por eso, Eugenia sale de la casa de Enríquez H. Toda la fa­

milia siempre piensan en el escándalo: 

Por eso no lo he hecho; como dice mamá, el escándalo 
es el mayor de los pecados; y p or eso también me resigno 
a sus caprichos y a sus extravagancias. ¡Mira que em­
peñarse en correr ol automóvil y exhibirse, y dar qué _ 
hablar, cuando si n o lo sabe t odavía todo el mundo, s.! 
empieza a sospecharlo, que está separada de su marido, 
de un marido modelo, de un h omb§e que la veía como a 
una diosa¡ ¡Pobre Enríquezt ••• 1 

Enríquez H. ha decidido arruinar a los Revillagigedos 

a menos que regrese Eugenia al domicilio conyugal. Explica 

Joaqu!n a El Marqués: "C omo lo oyes, papá, nos reducirá a 

la más negra de las miserias •.• y creo que puede hacerlo, en 

sus manos está, ¡Para algo es el Ministro de Agriculturat"l9 

Eugenia se da cuenta que tiene que salvar el honor de 

su familia.: "Tienes razón, a bue la, la casa de los Re villa­

gige dos no puede acabar en la pobreza, y os a mí a quien está 

encomendado salvarla 111 20 

Eugenia sabe bien que no puede soportar la vida con su 

marido. Resuelve a estrellarse con el automóvil en las carreras 

Al oír la noticia, La Marquesa exclama: "¡Una suicidia.1 

¡ Se:fior, Señor 1 ¿Por qu~ permites es to? 11 21 

18 Ibid., pág 308. 

19 Ibid., pág. 317. 

20 Ibid., pág. 339. 

21 Ibid., pág. Jr,'? • ..... 



Todavía existe el decoro de l o s Revillagigedos. 

TESIS DE LA OBRA ------
El autor nos presenta l os c onflictos entro las tres 

generaciones de R0villagiged o s~ Los abue l os r epresentan los 

reacci onari os de l día. Son de otr o s iglo y no quieren ajus-

tar sus creencias y sus c ostumbres viejas al modo de vivir 

moderno. Se preocupan por l os escándalos m~s que por los 

otros problemas importantes de la vi da . 

Los padres, Hortensia y Joaquín, demuestran caracterís~ 

ticas de los conservo.dores tan bueno como de los liberales• 

Los padres se fí an de El Marqués y La Marquesa. Al mismo 

tiempo tratan de justificar a lgu ... '1as de l as acciones de Eu-

genia. 

Eugenia, la radi cal, r epresent a la vida moderna de 

este siglo. Lucha contra los fals os principios del valor 

ele la sangre y c ontra la ma l a educación del día. Tiene que 

"venderse" a Enríquez H. paro. salvar el honor de la familia. 

Se liberta de es ta vi da por e 1 11 accidente 11 de automóvil. 

QUE ~~CEN ~os CRITICOS .... 

"Los Revillagigodos 11 se nos antoja una obra llena de 

virtudes sin vicio algu...'10. 11 22 Esta c omedia dramática ha 

22 ~l U~iversal G~~fico (México, D. Fs) 4 de julio de 
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recibidp muchas alabanzas c omo ésta de los críticos mexicanos. 

En cuanto a la técnica, según el mismo crítico, también merece 

alabanzas por todos conceptos, ya que sin dejar de ser vero­

síi:nil la obra posee una teatralidad que tiene constantemente 

en suspenso la atención de l público y hace prorrumpir en ca­

lurosas aplausos al fino.1 c18 cada uno de sus tres actos, en 

los que el autor fue llamado a escena por sus amigos y por la 

pµ;rate_del público imparcial que celebra sólo lo que le con­

vence .23 

23 El Universal Gráfico (México, D. F.) 4 de julio de 
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VIA CRUCIS 

SINOPSIS DE LI, OBRA 

"Via Crucis" e s l a his t eria trágica de dos hermanos 

cuya s vidas , aparentemente opues tas , llegan al mismo des tino 

pesaroso . Clara , que qui e r o vivir l a vida religiosa , está 

por salir para un convent¡h Su familia y sus amigos , fue ra 

de su padre , don Pedr o, no quieren que Clara se vaya al con­

vento . 

En cambi o , Mag<:ls. l ona. , desea pasar una vida vol uptuosa 

c on su amigo , .~lfons o . El lo. piensa on ser ministra en Francia 

y en una vi da tea.tral l a que ha sugerido Alfonso . 

Al rograsar de Veracruz , don Pedro muere en Orizaba . 

Por c cn~lgui0n te , Magdal ena n o tiene diner o y se halla en l a 

miseri a . Clara no tieno ya por que preocupars e , pues es tá 

para profesar on Roma . ~ lfons o se aprovecha de l mismo dolor 

de Magdalena par a seducir l a . 

Almendarez, por unas sugor encins vagas , cree que Mag ­

dal ena tiene t a lento teatral . Dofia Rita , l a ti a , r eve la e l 

plan mañoso de Alf ons o que va a abandonar a Magda l ena y a 

casarse c on úrnelia Cisner os cuyo padre es hombre r ico e in­

.fluyente , quien ha conseguido que nombren a Alfonso prime r 

secretari o en Italia. 

Al fin Mc.gda l eno. se da cuenta de que Alfonso es un 

II cllnalla .1I Despu6s do r ampa r con úlfons o, Magdalena tiene 
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poco dinero y pocos amigosº No puede pagar la renta de su 

miserable cuart o ~ Don Martiniano, viejo amigo de don Pedro 

n o tiene c ol o cación y no p ue de darle dinero. 

Luego , de s pués de d o ce año s de ausencia Clara regresa 

a México~ Taxnb i~n C1ar n. t i e n e una historia de miseria. Al 

llegar a Méxi c o duran t e l a Re v oluci ón, fue s e cuestrada y a 

pesar de una lucha de se sp erada, va a ser ma dre . Ha dejado 

e l convent o y ahora qui e r e p asar l a vi da c on Magda l ena. 

No hay n ada que c omer , pe r o Magda.l en a va a obtener 

el !)D.n p ara l a s dos y ;iara e l niño que "tie ne que nacer. 11 

Va a convertir e l sacrifi c j_o de su cuerpo y su a lma en un 

miserable puñado de monedas. Cla r a , que es ignorante del 

pe cado y del mal, cae de r 0dillas ant e la Gua dalupana. 

CARACTERES PRINCIP.<\ LES Y l\.NALISIS DE LA OBRA 

Clar a qui ere pasar l a vi da en un c onvento . Para ella 
1 

el c onvento n o es una tumba ni un ataúd. Al contrari o "es 

luz del cielo y amor di vin o ~, ¡es camp o a biert o , horizonte 

sin l:!mi tes L 11 24 
Clara se pr e ocupa de su h e rmana. No le gusta ver y 

es cuchar las t ontería s de Magdalen a y ti.l f ons o • Ella se va 

a Eur opa y de s pués de d oce años r e gr e sa a Méxi c o . Est os 

d oce añ os n o fue r on f e lices. Dice: "Yo he sufri do también 

24 Grunb oa , op . cit., pág o 370. 
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intensamente , antes por ti, hoy por mí t •• sufro muchot •• 25 

Por lo tanto, Clara sabe que es cupable porque abandonó 

a su hermana por huir de l mundo que la molestaba. Explica 

Clara: 

Porque te abandon6 Jorque n o debí dejarte sola, a 
merced del mal, encerr!ndome egoístamente en el bien, 
entre las cuatr o par ede s blancas de una celda, mientras 
tú te estrellabas de abismo en abi smo ••• ¡y.yo lo sabía •• 
¡y me creía la santat •• ¡y l a santa er a s tú ••• 26 

Lo que Clara no puede entender e s que Clara va a ser 

madre. Escucha su explicación c on ansiedad: 

"Las 

•••• Una noche escuchamos un tiroteo que se hacía cada 
moment o más nutrido ••• De pront o , golpes violentos en 
el zaguán ••• gritos imperi osos y amenazan tes de que 
abrieran ••• h terradas nos refugi ~mos en las últimas pie­
zas de la casa ••• invocando la misericordia divina ••• 
Todo fué inútil ••• Entraron •.• ebrios ••• con los ojos 
desorbitados ••• brillantes como llamas ••• Une de ellos,. 
¿quien?... ¡no sé l •• me t omó entre sus brazos ••• Luché 
desesnerada ••• con t odas mis fuorzas •.• con todo mi 
cuerp·o ••• mis uñas, que pare cían de fi era, se l a s clavé 
en su r ostro de demonio que enrojesió l a sangre1 ••• 
¡Y no supe más de míl •• ¡pe rdí el sentido¡ ~uando lo 
re cuporé ya n o estaban ahí ••• había huido... 7 

Clara cree que no tiene la culpa. Ella misma dice: 

dos nacimos para el dol or º La vi da n os venci6, 

25 Ibid., pág . 501 

26 Ibid., pág •. 504~ 

27 Ibid ., 
, 

pag. 509. 
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¡regocijémonosl •• ¡Los vencidos son l os elegidos del Señor! 

fEl te perdonará 1 ¡El nos perdonará L • • 28 

Del principio Magdalena dice que ella no naci6 para 

el convento. Quiere a ~nfons o y de sea vivir una vida volup-

tuosa y lujurj_ osa . Tiene esperanzas falsas de ser ministra 

en Francia. También Ll.fonso l e d ice que tiene gran talento 

para el teatro . 

Por c onsiguiente, ii.lmendárez, e l empresario, ronda a 

Magdalena a t odas horas que está, para que acepte su oferta 

de mil quinientos pesos mensuales. 

Doña Rita ve clara.mento que Alfonso tiene designios 

malévolos. Dice dofia Rita a Magdalena: 

Sabiamente ha sabido proparnr l ns cosas. Atiz6 la 
llama de tu vaga afición por el teatro; te f ormó runigos 
entre cómic os cínicos, periodistas venales y hohcmios 
sin escrúpulos. Para que l a atmósfera que vas a respi­
rar no t e asfixiara, pnra que sus gases venenosos no te 
dieran la muerte ; poco a poco , muy po co a poco, te sa­
turó de ella, t e lle vó a l os escenarios ••• a los restau­
rants de noche ••• Hay que agrade cérse lo ••• Ha sido pia­
doso.29 

Alfonso la ha abandonado . Va a casarse con ~:~melia 

Cisneros cuyo padre ha c onsgui do que l e n ombren primer se-

cretari o en Italia. 

28 Ibid,, p~g. 5J.4. 
29 !bid.' pág . 444. 
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Ahora Magdalena n o tiene a nadie que pµeda ayudarla. 

Vive en un miserable cuartucho en la calle de Juan de la 

Granja.. El cobrador viene por la renta, pero ella no puede 

pagar. Don Martiniano, su benefactor, tampoco puede darle 

dinero. 

Magdalena recibe a su hermana con gran alegria. Al 

~sta regresar del convento, escucha las experiencias misera-

bles de Clara con ansiedad y ternura. Entiende bien la vida 

desdichada. "Es un vía crucis, 11 30 dice Magdalena y continúa 

así: 

¡El mío tiene quo acabar, es justol •• ¡No, no es Rosible 
que descienda yo .más de l o que he descendidol •• ¡La cár­
cel, el hospita l, serán mi fint •• ¡y pronto, muy .pronto¡ •• 
¡El hospitall •. Tal vez l o prefiera a la vida, si merece 
ose nombro, la que hoy arrQstro¡31 

Cuando Clnra pregunta a Magdalena acerca de su vida, 

ésta contesta, 11 ¿Mi vida? tú la has definido: el momento 

infernal que pasaste un instante, en mí es continuo. 1132 

Siempre Magdalena quería vengarse en Alfonso, pero no 

podia. Por eso , arruin6 poderosos , destrozó hogares, 

Magdalena quiere mucho a su hermana y le dice: "Tú 

tendrás pan 1 ••• El tiene que nacer. 11 33 

30 Ibid., pág. 502. 

31 Ibid., pág. 503. 

32 Ibid., pág. 513. 

33 Ibi.2:_., pág. 520. 
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TESIS DE LA OBRA 

Tenemos aquí dos hermanas que siguen opuestos destinos 

y vocaciones. Las dos caen víct i ma s de la fatalidad y de vi­

vios ancestrale s en i d~ntico infortuni o y en semejante des-

gracia. El autor quiero mostrarnos que los senderos de 1 dolor 

en esta vida, (el vía crucis) aunque se an visiblemente anta­

gónicos, pueden terminar de la misma manera. 

QUE DICEN LOS CRITICOS 

Palmeta, escribiendo en 11El Universal" del 8 de no­

viembre de 1925 da sus alabanzas al autor en estas palabras: 

Pero es el primer acto ele "Vía Crucis, 11 en todo y por 
todo, el que muestra patentemente el talento y el gran 
progres o del autor. Sus escenas fáciles, llanamente 
movidas, serenamente dialogadas, lógicas, plenas de 
verismo y humani dad, tienen un r e mate o fin de actp 
amablemente sentimental, delicadamente sugeridor.3~ 

Las palabra s s iguientes s on de l señor Carlos Gonzále z 

Pefia, gran critico mexicano : 

Yo cre o que Jos~ Joaquín Gronb oa ha realizado la m~s 
bella, la más r e levante lab or de su carrera de dramaturgo 
en el acto segundo de "Vía Crucis" c on un simple motivo: 
la caída de Magdalena de Arc os, que de amante de Alfonso 
aldrete , su an tiguo pr ometido que la sedujo, descenderá 
a vengador a corte sana de las crueldades e injusticias de 
"su hombre " en t odos los hombres; bordando sobre este tema 

-34 El Universal Gr~fico (Méxic o , D. F.) 8 de noviembre 
de 1925. -- · 



cuya novedad solo estriba, s olo podía estribar en la 
técnica, e l dramaturgo mexicano se eleva a aquellas 
altas y serenas cima s que s o l o es

5
dado hallar a los 

supremos dominadores del t eatro ,3 

86 

35 El Universal ( i'/I~.xico, D. F.) 10 de noviembre de 1925. 
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CAPITULO V 

LA TE RCERi. EPOCA 

Las obras dr amáticas do Gamb oa que vienen ü continua­

ci6n pertenecen a una t oree r a ép oca . Carlos Gonzál e z Pe ña 

nos dice que Gamb on no estaba satisfecho de su propi a mae stría , 

l nsaciado de or igl nali tlad , busca sin cesar nuevos caminos . 

Ya e s cier t o de qu e e l teatro no ti ene secre t os para e ste 

dramat urgo . 

Las obras de esta é poca incluyen "Al u c ina c i ones ," un 

es t udio pslco16gi co ; "Si l a juvontud supicrll ,lI cuento de l a 

juventud y l a ve jez ; "El mismo caso ," ala.rde de d ominio e s­

c6n cio j y "El Caballar ,? , la Muer t e , y e l Diablo ,1I obr a mae stra 

do José J onquin Gamb oa . 

Dos jugue til l os que n o SG hallan e n as t e tesis se lla­

man "Cuento vio j o , 11 Y II Esp1ri tus . 11 E s tas piezas graci osas 

s irven para pausa de buen humor que dosmue strn el talento de 

Gamboa en plezas drrun~ti cas ambas humorísticas y se r ias . 
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ALUCINf. CIONES 

SINOPSIS 12l!C L.\ OBRil 

EL acnbn de r egresar de México dende ha sido artista. 

En l a semana que ya ha pasado en su ca sa , ha pintado un r e ­

tra t o de ELLA, U11o. mu j er' vohomont1sima y fogos1s imo. que ama 

con t odo su al ma . 

También EL ha convert ido en su discí pul o , EL GIOTTO, 

niño pobr e que t iene t a l ent o artí stico . Se ha encar gado de 

su educac1 6n y va a sor su maestr o . 

El Cur a trata de cons ol ar la madr e que tiene muchas 

inquie tudes por causa de su hijo . Cuando salen l o. madre y 

El Cura de I n casa , aparece ELLA qua tiene la misma r opa y 

l a misma cx~ro si6n. do r ostro que se hallan en su r e trato que 

EL acaba de pintar . Ha venido para podirlo pcr d6n de t odo 

e l mal que l o ha hecho . Luego ELL~ se le escapa , perdiéndose 

en l as sombras del j nrd1n . 

Contra los dese os de su madre . EL S0 decide ir a México 

par a. buscar a su cunan te per o el Maes tro viene de M~xico par a 

traer l a n oticia do la muer t o de ELLA Fue matada por un 

ri val de EL. Mur ió l a mi sma tarde en que apar e 016 a EL en 

Cuernavaca . Por su dolor , dice que no va a pin t ar más . EL 

quiere que EL GrOTTO vaya c on e l Maestro a México para es t udiar, 

pero EL OlOTTO no quie r e separar se de EL . 



El Maestro re gresa a México para c cnseguir un m~dico 

para EL. ~l fin, EL p icrce la razón y llora como nifio. La 

fiel madre continúa a su l ado en sus momentos de dolor. 

CAHACT:CHES PRINCIPALES Y ANJ\LISIS DE Llt OBRA 

EL ha regr esado de 11 1. a. cap ital" a su madre que siempre 

p iensa en EL. En 11 l a capital" s e ha enamorado de ELLA que, 

en las palabras de El Maestr o , "era una muje r vehementisima, 

fogosisima, histérica, en una palabra ••• y, c.dem1s, viciosa •• 

estos trágicos vi c ios mode r nos de drogas infernalos ."l 

Muy po co de spu~ s de la salida. de EL de M~xico, ELLA 

fue matada por un rival de EL. Por l o tant o , unos instantes 

después de la muerte se a.pareció en Cuerna va ca a EL. Durante 

su c onversaci ón EL dice: 

¡Es extrañol ¿cómo traes ese trajo y ose sombrero y 
esa s ombrilla, que son los mismos , que pinté en el retrato 
y que no conocía yo , que no conoc1.as tú •. ? ¡Es extraño 1 .2 

EL de clara que nunca va a pin t ar más , pero El Maestro 

le dice que e l r e trato de ELL~ es su obra maestra y afirma 

que ha pintado 11 t odo e l espÍl"itu infernal de esa mujer si­

niestra. 11 3 

1 José J oaquín Gamb oa , Tea tro, México, D. F.: Ediciones 
Botas, t omo III, págs . 113-4. 

2 Ibid., pág. 45. 
3 Ibid., pág. 91. 
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EL lo contosta explicando : 

Es que la llevaba yo dentro , muy dentro., ¡en el alrnal 
¡en la mé dula 1, ¡dentro de t o Jo yo¡.. ¡en mi. snngre y en 

mi espíritu que on eso r e tra t o he de jado :!ntegrosl ••• 
Siento , sé flUO n o volver~ a pintar ya nada, nunca, ¡nunca •• 
f Ni.mea más i4-

EL GIOTTO r epresenta la niñoz do EL mi smo. Tiene mucho 

talento artístico. Ya ha pintado ol jard:!n de Borda, Hablando 

al Cura , dice EL: 

Un hallazgo , s!, padre, Ud . l o ha dicho, un hallazgo 
para el arte , sin duda, y un hallazgo para mi mal que 
ere! sin curaci?n:~~ y ac~so 61 •.• Le dedicaré mi vida, 
c omo si fuer a r.n. .t'H Jº•• •• .? 

El cura cree quo sería pecado mortn.l. "Moldea otra 

vi da , poro no extingas la tuyo., que os l a de tu arte, 116 

Pcr su r esoluci6n de n o pintar ~ás, trata de po rsuadir 

o.l GIOTTO que r egreso a Méxi c o c on El Mo.e stro pnrn estudiar 

e l arte. Pero lo o.ma mucho n. EL, y di ce que no va D. irse del 

lado de su amo. 

Poc o n poco EL pierde la raz6n. Di ce a su madre: 

4 Ibid ,, pág. 92. 

5 1.B.!Q,,' pág . 33. 

6 Ibid ., p~g. 34. 
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Se la llevó entre , sus manos, despu~s de que la perdon~ 
Me la r obó ••• No ten!a necesidad de haberlo hecho •• si era 
suya •• , yo se la hubiera dado ••• ¡Eso esi •• ¡Hasta ahora 
me d oy cuenta ele que era mi raz6n1 ¿Sabes, mamá? ¡Era una 
cinta mü'y brillan to, quo flotaba on e 1 aire, c omo una ser­
pentina 1 '( 

La madre sigue acariciándolo maternalmente hasta que 

ha cerrado los o jos. El t o l6n cae sobre aquel sueño y nquel 

dolor. 

El Cura emplea su juicio para c onsolar a l a madre que 

se inquieta de "e se amor pr ohibido" de su hij o • El Cura le 

conte sta: "Cuando e l amor es muy gran de redime do l pecado, 11 8 

Mt1.s t a rde dice: 

Acas o la voluptuos idad mn.yor de un hombre es abatir 
a los pies de una mujer ~l orgullo que no t oleraría que 
le empañara otro hombre.~ 

La fiel ma~ro dospu~s de haber rec i bido el consuelo 

del padre , so dedica a cons ol ar y c onfo~tar a su hi jo, Siempre 

está a su la.do en sus mamen tos de d olor. Hace sus maletas 

cuando quiera salir y lo recibe c on afe cto cuando r egresa, 

Lo dice poco poro hay mucho d ol or en su c oraz6n, 

7 Ibi d ., pág • . 12.5. 

8 Ibi d ., 
; 

pag . 11. 

9 Ib~ d ., p~g. 58 
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TESIS DE LA OBRA 

Me l?uroce que ,o n este drama. " runor ll es el elomento m6.s 

importan t e . Prime r o , tonemos e l amor entr e EL y ELL."- . La 

madre tiene grnn Q~or )or su hijo y ~1 Cura ama a t odo e l mundo 

y da a l o. ma dre sus pnlabr ns do amor . " Cuando e l runor es 

granclo re d ime del pecado ." As '!. hab l n El Cura . 

EL GI OTTO r epresenta l a niflez de EL . Al ELLA llenarse 

su razón, EL queda vue io , sin voluntad, sin interés, ni aun 

en su magnifico arto . Sin pode r poseer o. l a pe rs ona que ama , 

EL S0 siente como un n1fio ab andonado , defr audado y completa ­

mente desi l usionado. La fie l madre queda siempre a l l ado de 

SU hij a , procurando ser su apoyo en su desesperanza. Le 

acaricia y l o mimo. como a un nifi oe 

QUE DICEN LOS CRITICOS 

La comedia II Aluc i naciones " o IIEIla" no agrad6 a l au-

ditoria l a n oche de su ostreno . El critico Elizondo , escri-

biondo en "EY..celsi or " dico que: 

El primor acto pr omete una obr n do esas que llaman 
vanguardistas y que pare ce ser que son la obsesi6n del 
direc t or Qrtistic o de la compañia de l Arbou. En e l 
segundo ncto e l p{¡blico otoa e l desarrollo--mds bien el 
estancamionto--de I n a cci6n y , en e l torcero, se de ­
sencanta hasta e l ~rado de hallar c6mic o lo que e l autor 
y l a dire cc16n art lstlca creyer on patético : l a segunda 
apllrlcl(m do !lEIla . " 
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Sin embargo , el mismo crític o dice que el error de 

Gamb oa en "Jüucinac i on e s" n o e s pe cado mortal. Al concluir 

es te a rtículo , Eli zon do d ice : "pe r o ah:! que dan "Vía-Crucis 11 

y "El Mismo Cuso" y otras c ome dias suya;S , que s on com<? fuente 

perenne de agu a bendi ta pnr a l a vai., este pe ca.do venial.119 

9 Excelsi or (M~xico, D. F.) 25 de marz o de 1930. 



SI LA JUVENTUD SUPIERA 

SINOPSIS DE LA OBRA 
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Doña Laurn, viuda de no poc os años , ha posado una vida 

triste . En su juventud qucr1a a un j oven con toda e l alma , 

pero n o deseaba casarse sin l a aprobación de sus padres . En 

vez de casarse con es t e j oven , se casó con un pobre enf e rmo 

que l a convert16 en su enf e r mera . 

Don J acinto , hermano de doña Laura , es soltero , y aun­

que mayor es j oven de coraz6n . Cr ee que Laura hizo mal cuando 

no se cas6 con e l j oven a quien tanto am6 . 

Is abol, hija do Laura , so ha e nam orado de J orge , hijo 

de l Marqués de Rada , el amante de Laura hace afies . El Marqués 

acaba de regresar de Europa donde ha vivido unos afias. Isabel 

y Jorge se deciden a cas arse y El Marqués 103 ayuda o. conseguir 

l a apr obación de doña Laura , pero la madr e no quiere que su 

hija pase lo. vi da como l a suya y la dice que no dará su apro ­

bac16n para l a boda . Mds tarde Laura t i ene que humillarse y 

r ogar a l Marqués que obligue a su hi j o a casarse con Isabe l 

y dar nombre a su hij o que va a nacer . El Marqu&s l e dice 

que no puede obligar a su hijo , que los padr es no deben mandar 

a sus hij os . 

En 01 acto tercer o t odos viven felizmente . El Marqué s 

y doña Laura qui er en mucho a su nieto . Don Jacinto se ha 

casndo con una mujer -que l e ha convertido en un hombre mAs 



94 

digno en lo. vi da . 

Lo.ura y ol Marqu6s se deciden que son felices y que 

no deben casarse, Tienen su hijos y su nieto y sus corazones 

siguen queriéndose. Tienen todo l o que ne ce si tan para una 

vejez dichosa. 

CARACTERES PRINCIPALES Y ANALISIS DE LA OBRA _ _.....,_ ___ _ 
Cuando era j oven, Laura t enia un problema que resolver: 

¿Tiene una hija raz6n cuando obedece · a sus padres y oculta 

sus pasiones al hombre: que ama, o de bo esta hija rebelarse y 

casarse con su amant e sin l a apr oba ción de sus padres? 

Laura elegi6 la primera y por consiguiente ha si do 

desdichada t oda l a vi da . Como don J a ci nt o l e dice, hay dos 

caminos : el de los disgustos y el de l os pl aceres, y Laura 

elegi6 el de l os disgustos . Laura cice que r enunci6 a Lorenzo 

porque: 

Era un liberti n o ••••• Me trai clon ó •••• Me tr aicionó 
con una mujerzue l a. , sin pode r negar•lo w•• con olla se exhi- . 
bía ••• parece que h asta un hijo tuvieron ••• 10 

Le contesta don Jacinto: 

Un libert i no& •• Era un cala ver a simplemente ••• que, 
casándose contigo , hubiera podido dejar de serlo ••• 
¡Habrí n dej ado de serlol hoy e l pobre, tiene un 

10 Gamb oa , .2E.• ~., p~g . 192. 
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invernadero , como yo ••• ¿qué va a hacer?ll 

Isabel también quiere a un j oven. Laura teme que ella 

va a tener una vida triste c omo la suya. Laura se imagina que 

todos sus amigos tienen malas intenciones. Avisa a don Jacinto: 

No se a s anticuada , por Di os, no seas rancia. Recuerda 
que a esa r ancio dad le de bes tu do sgracia ••• ¿ Qu6 importa 
que ese chic o y tu h:i. ja se quisieran? Podr~n ser felices •• 
No va a ser el hijo de un b andolero ••• Desde luego, su 
tip o ••• 12 

Laura vue lve a pens ar en su gran amor que perdi6~ 

Es algo extrafi o ••• una e voca ción tan pr e cisa de él, 
de su traici ón ••• do mi marido, un pobre enfermo, que 
sabía que lo estaba y s e ca só c onmigo para convertirme 
en su enfermera ••• Después de una existencia como la 
mia, él pr emio en l a ti erra debe ser e l olvido, e l olvido 
t ot al •• y yo fui ••• yo ••• quien empezó a recordar ••• 
por eso hablas to tú ••• yo fuí ••• si ••• yo fui ••• ¿por qu~? 
¿por qué~··· En mi vida se acerca algo grave •• , To lo 
juro ••• 1.) 

Al fin Laura sabo que Isabe l y J orge se quieren. El 

Marqués viene para convencerla de que deba darles su bendición 

y permitir que pasen una vida feliz. Sus súplicas tienen 

gran pode r: "Jor ge e Isabe l se tienon uno. pa.si6n cono la que 

usted y yo tuvimos ••• No seamos n osotr os los que hagamos 

· 11 Loe . cit. -- -....--

12 Gamb oa , ..?Jl • ~~..!!' págs. 196-7. 

13 Ibi d ., pág. 199, 



que se r ep ita nue s tr o desastro ••• 14 
A Pesar de t odos sus ruegos, Laura retiene algo del 

rencor y resentimiento de los afios pasados. Si diera su 

aprobación a la b oda , tnl v0z siente como si fuera la con­

fesi6n de su mismo error de hace unos veinte años. 

Por eso, su repuesta a Lorenzo tiene que ser: "Con 

much:tsima pena tengo que deicrle a usted que a partir de hoy 

las puertas de esta casa están cerradas para usted y para su 

hijo. 11 15 
Por la segunda vez en veinte años, ha elegido el ca.mino 

de disgustos. Isabel va a ser madre y por su actitud empeder .. 

nida Jorge hn abandonado a su hija. 

Laura se ve obligada a r ogar al Marqu~s que obligue 

a su hijo a casarse c on Isabe l y dar n ombre a su hijo: 

Isabel va a ser madre, y yo no pue do consentir en 
ser abuela. de un bo.stardot Y vengo a exigirle a usted, 
¡ah, si, vengo a exigirle!, que su hijo dé nombre al 
que tendrá de mi hija, do la sola manera que ese nombre 
se dá, casándose cón

6
e lla ••• De cidi da a t odo , espero la 

respuesta de ustect.l. 

El Marqués le replica: 

14 Ibl d •, pág. 236. 

15 Ib i_~1 ·, pág . 237 • 

16 I~i d ., pág_ 272. 



Nó , no puedo obligarlo ~ Ya se lo se dicho a usted 
ante s, no llega nues tr a autor i dad de padres has ta ese 
extremo ••• ¡!,h, s i de mi dependi e r a , podr í a pr obarle 
a usted así cuán to l a qu i se i. ¡Creerí a uste d en mis 
pa l abrast l7 
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Al fi n , por l o t anto , I sabe l y J or ge se casan y t odos 

están c onten t o s ~ Los abue l os aman o. su nie t o , por o l e s quedan 

el recuerdo y e l r emor di mi en t o de l os di sgustos que han sufri-

do en los añ os de su. juve ntud , cuando e l Marqu~s l e hace la 

propuesta de ma trimonio, Laura l o conte sta : 

¿Y n o l e basta a u s t ed c on e l nieto que t onemos o 
quie r e que nuestros hi j os fuer an nue s tros nie t os también? 
Ca sándonos , no t endr í amos h i j os , Lor enzo , t en dr :!a.mos 
nio t os oo• o bisníot os., . No ., nue str os per gaminos están 
ya. uni dos en eso. cr i atura , nuestr os bla s ones ••• Marqu~ s 
de Ra da por us ted ~ con de de Podriceña por mí ••• A nuestrQS 
añ os, e s l a s ol a m~nora decen t o do unir los pergamin os.l~ 

Ah or a Laura pue do e star c ontenta , porque su hij a no 

ha ele gi do el camino de l a des dicha . Gra cia s a sus hij os y 

a su n ieto, El Marqué s y Laura pue den pas ar un os años felices. 

J or go e I sabe l co.si repiten l a hi s t ori a. do sus padres 

unos ve inte añ os más t arde . Los p adr es sabe n b ien que hicieron 

mal cuando n o so ca sar on hace vein t e años, y por su renc or 

casi arruinar on l a s vi da s de s us h ijos. Pero por fortuna los 

j5vene s se ca s ar on y t odos pueden gozar de l n f e licidad. 

17 I bit.]; .. 1 pág . 271+ . 

18 I bi c"! e: págs o 305-6. 
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Si la juventud supiera ••• si la ve jez pudiera ••• En 

este refrán francés se contiene la esencia de esta obra, 

Escuchemos las sabias palabra s de Laura: 

No le quepa a. uste d duda ••• pensándolo bien, si la. 
juventud supiera no sería i mpetuosa ••• su caprichos, 
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sus aparentes caprichos, s 0n la fUente de la vida ••• 
Si la juventud supiera mediría sus pasos, serian m~s 
lentos, medrosos como. los de la vejez ••• Si la juventud 
supiera, no habrfa juventud, seria la vejez anticipada., 
Su ignorancia es triunfo. La. sabiduría de la vejez es 
su derrota . y su amargura ••• Sibe mucho, y ya ve usted, 
por tanto saber es impotente 1 lJ 

En unas palabras el autor quiere decirnos que los 

caprichos de la juventud son la fuente de la vida, En la 

vejez no podemos hacer lo que queriamos haber hecho en la 

juventud, Ni sabe la J~ventud que la vejez no puede hacer 

todo--tiene sus 11mitos, Por eso, cuando envejecemos nuestra 

sabiduría es su derrota y nmargura, porque no podemos hacer 

nada aunque sabemos tanto de lo que debimos haber hecho en 

la juventud. 

QUE ~N ~ CRITICOS ...• 

Otra. vez con la comedia "Si la juventud supiera. ••• " 

Jos~ Joaquín Gamboa ha recibido la merecida aprobación y 

sinceros aplausos del p'6blico. 



Comenta Palmeta en "El Universal Gráfico" del 14 de 

octubre de 1927: 

Sooriedad en el diálor;o, claridad en el ·asunto 1 · 
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tranquilidad en todos los momentos del discurso de la 
'ficción, la comedia de don Pepe Gamboa se de sa.rrolla 
en un ambiente casi a la sordina, lleno de naturilidad 
y, no obstante, interesando al auditorio y entreteniéndolo 
gratamente. La refr~n francés ha servido de pretexto al 
señor Gamboa para tej er esta ccmedia--toda ponderaci6n, 
toda equilibrio y sencille z; que viene a demostrar el 
acierto y la seguridad con quo Gamboa maneja la t~cnica 
de la escena.20 

20 El Universal Gráfico (México, D. F.) 14 de octubre 
de 1927. 
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EL MISMO CASO 

SINOPSIS DE LA OBRA ------
Esta pieza se compone de una comedia, un drama y una 

rarsa. Se puede ver que el autor sabe escribir bien los tres 

distintos góneroo tcatralos e 

"El Mismo Cas o" es la infi de lidad de la mujer en el 

matrimonio como c onsecuencia do 1 abandono o postergaci(>n del 

marido. 

La comedin trata del individuo supercivilizado que des-

cubre el engafio de su mujer. Le rmarclo se da cuenta de que su 

esposa, Rosario, es víctima u la vez. Por eso, razonn, pide 

explicaciones, discute y ncaba por entender que la falta de 

su esposa es unn consecuencia directa ~e ln que ~l cometiera 

antes.21 

Leonardo tambi~n ha engafiado a su mujer. Ha permetido 

a Julia que van a casarse. A la vez Rosario y Linares, buenos 

amigos de 'Leonardo han t enido un amorío. 

Por lo tanto, Leonardo y Rosario se perdonan y se van 

a Europa para su segunda luna de miel. Según Gamboa, el in-

dividuo supercivilizado en estas circunstancias perdona a su 

mujer--no la mata. 

21 El Universal Gráfico (M~xioo, D. F.) 23 de septiembre 
de 1929. 
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Para e l dr ama tonemos a Gul11or mo --un tipo rudo , igno­

rante que clasifica como "payo ." No Babo mAs raz one s que la 

de l h on or y la de opr obio. El t ambién ha engafiado a su mujer, 

pero mucho más imp orta~to ea e l hecho de que Encarnac16n, su 

esposa , l e ha engafiado e Guillermo reacciona c omo borrachón 

l oco. La ~lca manera que sabe para s ol ucionar e ste conflicto 

conyugal, e s matar a l u desleal. 

Si no pone e l r emedi o necesari o, e l de liquidar l a 

existencia do su infiel mitad , t eme 01 califica tivo que designa 

l a .lIhorrible pa l abr ota." 

Los personajes de I n fars a s on sin criteri o o oscrd­

pulos , o que si l os tionen ; son de l oa que muoven a r isa . 

El e spos o que se hal l a engaña do, t oma c omo buenas l a s excusas 

mds improbables que lo da l a esnos n para dis i mul ar su f a lta , 

y a llí no ha pasado nada . 

Ruvalcabo y Emilia vienen separadamente a L~nares y 

Juli a , que se han casado r ecien temente , par a que l os a consejen 

r ospe cto a sus desa venencias conyugales . 

Al fi n , Llner 0s l e aconse j a que se pegue un tiro. En 

contras t e Juli a a vlsa a Emili a que diga a su hombre la verdad. 

Emili a vuelve a gpnar In afección de su esposo mediante lisonjas 

y excusas pere grina s . Se de ciden irse a Eur opa , per ,? Eml11a le 

dice que va a Ber padre . Por e s o , van a ser f e lices . 
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CARACTERES PRINCIPALES Y ANALISIS DE LA OBRA --
(La comedin) La primara parte de la comedia trata de 

los caracteres y sus creencias, y de su modo de pensar. HEV 

una discusión acerca de lo viejo y lo nuevo. Ruvalcaba, a 

quien vemos en ln farsa, pr efie re el ayer. Linares, por el 

contrario, le gusta más el h oy. 

A Leonardo le gustan las costumbres nuevas--la raz6n, 

la pinta mo derna, etc. Aparece ser un hombre tolerante de 

amplias miras--según Gamboa, "El hombre superci vilizado. 11 

Leonardo dice a su buen amigo Linares que su mujer le 

engafia. Leonardo no sabe que Linares es e 1 "nombre" que 

busca. Contestando a la pregunta de Lin2.res 11 ¿no ta.mbi~n 

la engafio.s tú a ella? 11 22 Leonardo re plica: "Vamos, sin que 

mi corazón haya dejado de quererla a ella s ola ••• la engaño 

porque no puedo hacer el papel del casto Jos6, tan rid!.culo. 11 23 

Añade Linares: "y s~ ella to engañara de la misma. ma­

nera, sin querer al otro? 11 24 A esto dice Leonardo: "Sería 

m~s repugnante y más imperdonable. 11 25 

Cuando llega Rosario, p i de explicaciones. Ella le 

informa que ha sospechado que él no la amaba. Contin'da as!: 

22 Gamb oa 1 .2E.. cit., pág. 353. 

23 Ibi d., pág . 354. 

24 Loe. cit. 

25 Loe. cit. 
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Desde el día en que . Julia entró por esa puerta com­
prendí que t e perdía yo, que fatalmente me robaría tu 
carifio ••• instinto de muj er que nunca se equivoca •••• 
déjame h ablar ••• Julia era el acabado tip ó de la amante 
yo no había dejado nunca de ser la esposa, Julia tenía 
que vencerme como me venci~. Era la tentación, era el · 
placer; yo, la c ostumbr~6que concluye por ser monotonía, 
aridez, aburrimi ento ••• 

A~ fin, se convonco Le onardo que t odav!a quiere mucho 

a Rosario. Le propone que: 

Haremos, de nuevo, nue stro via j e de bodas; reconstru­
iremos nuestra luna de miel. Volvámon os a Eur opa; visi­
temos, otra vez, en el mi smo orde n en que las visitamos, 
todas las ciudades en que fuimos dej ando nuestro cariño . 
y nuestra dicha. Aunque se an de piedra nos la devolverán 
Y no regresemos a qu! nunca; busquemos un refugio final 
en un 'rincón del mundo en donde nada nos recuerde nuestra 
t orpeza , nuestra mutua·torpeza, s i, no me di gas que no •• 
¡Yo te quier o , Rosar io , te quier o , te quioro1 ••• 27 

Rosario no está se gura de que Le onardo l a ama , pero 

pr ont? sabe que si, cuando, semi oculta tras la cortina del 

fondo, oye o. Leono.rdo decir a. Julia que si h a de ele gir entre 

ella y Ros ario, tiene que elegir a Rosario. Ya tiene que re-

conquistarla el hombre supercivilizado . 

(El drama ) En el drama, el aut or desea mostrarnos lo 

que pasa cuando un hombre i gnorante e inculto descubre que le 

engafiado su mujer. En su c onversaci6n c on Linares, se puede 

ver el escas o ente ndimiento y e l limitado s aber que tiene 

26 Ibid ., pág. 386. -
27 ~., pág. 393. 



Guillermo. Lo único que le importa es el honor: 

Por el honor, s1, por el honor que pierde el hombre 
cuando lo engaña su mujer, y que no pierde la mujer si 
su marido es quien la engaña. Perderá cuanto hay, la 
felicidad, el cariño, las ilusiones, la misma vida, pero 
no el honor, que os m~s que la vida.2B 

También dice que los únic os que perdonan a las mujeres 

son canallas. Aun si el hombre quiere a su esposa y la per­

dona, tambi~n él es cupable. 

Guillermo descubri6 la infidelidad de Encarnaci6n de 

esta manera: 

si;. un beso que nunca me había dado, un beso de 
lascivia, un beso horrible, peor que los de Julia ••• 
que me revel6 todo ••• ¿d6nde lo había aprendido? •••• 
¿con quién lo había aprendido? .••• Un besó qu~9no era 
de amor ••• un beso que me deshizo e 1 alma ••.• 

__ La perfidia de Guillermo se ve en sus relaciones con 

Julia a quien ha prometido casarse. El quiere saber el nom­

bre de su rival, y promete divorciarse si se lo dice. Otra 

vez jura que quiere a su honor: 

No sé ••• pero quiero a mi honor, odio al ridículo ••• 
Yo te juro, si, te juro, cr~emelo, que no puedo consentir 
ni que tú tengas una mala idea de mí~ de que puedas ima­
ginarme capaz de consentir en eso ••• ~o 

28 Ibid., pág. 1+27. 

29 Ibid", pág. 431. 

30 Ibid., pág. 449. 
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Al fin Julia le revela el nombre de Linares, Guillermo, 

en un momento de frenes! ebrio, entra en el cuarto de Encar­

nac16n y la mata. 

(La farsa) En la farsa nos muestra lo que hace el hom-

bre poc.o escrupuloso cuando se halla engañado. 

Julia y Linares al fin se han casado. Por eso, en este 

cuadro tenemos el tri~ngulo eterno en vez del "cuadrilatero" 

de los primeros cuadros. Linares le sugiere que se llaman 

"El se ductor y la vampiresa, 11 

Ruvalcaba informa a Linares que viene a ~l por consejo 

porque es un hombre de tanto. prá ti ca y le dice: "Has engaño.do 

a tantos hombres y a tnntas mujeres• 1131 Contin-da explicándole 

que encontr6 a Emil~a en amable coloquio con Mr. MacCormack, 

Director de 1 Banco de Irlanda. 

Después de escuchar esta historia. ta.n "tris~e, 11 Linares 

no tiene otro consejo sino esto: "Pegarte un tiro, 11 32 

Casi a la vez viene la señora Ruvalcaba a ver a Julia 

para que le dé consejo tambi~n. Julia le aconseja que diga 

la verdad y todo será bien. 

Julia y Linares los dejan solos para que puedan zanjar 

sus disputas. Por lisonja y alabanza de sus habilidades en 

negocios, vuelve a ganar su confianza y fe. Le dice que es 

31 Ibid., pág, 485. 

32 ~., pág, 490. 
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un hombre _"tan gua.p<?, tan distinguido, tan elegante, tan in­

teligente." Además 1 le c onvence que no pudiera haber un Banco 

de Irlanda sin sus inte ligentes consejos. 

Le exp lica. que su 11 c ol oquio 11 con Mr. MacCorma.ck fue 

inocente. Continúa as!: 

Lo malo fu~ tu intempestivo. entrada, no es correcto 
entrar sin pedir pe rmis o ante s ••• y adem~s es torpe •••• 
Esas sonrisas mías ten!an un objeto ••• al ··:10nre!rle a 
~l, s6lo te tenía yo a ti el pensamiento ••• 

A ti ••• Iba a prometerme ya n ombrarte. vice-presidente 
del Banco ••• cinco minutos más que hubieras tardado y ln 
cosa estaba hecha ••• t e convenc~s ahora de lo que te quiero? 
Ya quisieran muchos maridos ••• Jj 

Con mucho gusto Ruvalcaba escucha a estas explicaciones, 

Para mostrarle su felicidad le dice: "Haremos un viajecito ••• 

te llevaré a conocer o tras tierras ••• La ve rdad es que puedo 

re til"'arme ya de los negocios ••• 34 

Emilia no puede viajar p orque va a ser madre, A solici­

tud de Emilia y Ruvalcaba, Julia y Linares c onsienten ser los 

padrinos. 

33 rbid., págs. 502-3. 

J4 Ibid., p~g. 505. 
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TESIS DE Lf\. OBRA ---
Al autor no tiene otro objecto que mostrarnos como 

reaccionan los hombres se gfill su grndo de cultura o incultura 

cuando descubren la infidelidad de su mujer on el matrimonio. 

QUE DICEN LOS CRITICOS •••• 

En "El Universal GrAfico" de 1 23 de septiembre de 1929 

se puede leer esta opinión del tríptico: 

Con t oda exactitud, al anunci ar el estreno de este 
tríptico ele Gamb oa se dij o que era una obra que inte­
resaría, emoci onarla, y divertiría al público. Porque 
se sucede con o l acto de comedia se s¡ente vivamente 
interesado el · auditorio; con el de l drama vibra sobre 
todo cuando este se consuma pues en las escenas inciales 
y por estar ya bien advertido e l público de lo que se 
trata, no halla amplio campo para impresionár~, y con 
el final de la farsa; r1o de muy buena gana.J~ 

En esta obra el autor nos demuestra su habilidad de 

escribir con éxito los tres géneros teatrales de lu comedia, 

el drama, y la farsa. En la comedia, tenemos "un conflicto 

sentimental e ideológico que luego se resuelve pausadamente, 

teniendo efecto una exposición escénica enmarcada dentro de 

los lineamientos de la comedla, que no permiten la extra.li­

mitación a que conducen las grandes vibraciones y las 

35 El Universal Gr~fico, (México, D. F.) 23 de septiembre 
de 1929. 
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soluciones radicales de altos tonos.36 

En e 1 drama e 1 ofendido "payo" no verá otra salida 

que la de liquidar la existencia de su infiel mitad, la 

realización de cuyo acto hará dt>amático el tema tratado por 

el aut or.37 

Por estar "encuadrado en tal ambiente el asunto dar! 

lugar a variadas escenas chuscas, con lo quo el tema queda 

desarrollado dentro del g~ner o de la farsa y all1 no ha pa­

sado nada• ••• 38 

36 Loe. clt. 

37 Loe. cit. 

38 ~· cit. 
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EL CABALLERO 1 LA MUERTE Y EL DIABLO 

SINOPSIS Y ANALISIS DE LA .Q1IB! 

En el primor cuadro ol Caballero se halla al punto de 

morir de heridas recibidas en un duelo en el que trata de de­

fender el honor de una mujer. Sus amigos están reunidos para 

hacer lo que puedan para ayudar a salvar su vida. El Doctor 

le hace una transfusi6n de sangre, y pone inyecciones hipo­

d~rmicas. Luego el Monje-Confesor entra en su cuarto para 

preparar el alma para su salida de este mundo. El Amigo ha 

oido de cierto m6dico que realiza cupaciones mágicas y pide 

permiso para buscarlo en la "Posada dol Diablo." 

Aparecen la. Muerte y el Diablo, Este está disfrazado 

como el Doctor Ferluci o Lucifer. La entrevista entre los 

dos contiene sutilezas filosóficas acerca de la naturaleza. 

de cada uno. 

La. Muerte dice al Diablo que el Caballero tiene pasi6n 

por ella y que ella. lo ama t ambién. Por eso, no le ha dado 

en la boca su beso que conge la la sangro. La Muerte lo ama, 

"por su tenacidad en buscarme , por su de lirio de reposar en 

mi seno ••• 11 39 

El Diablo dice quo no es como fue en la Edad Media: 

39 Gamboa , .si?.• ~., p~g. 535. 
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No conozco mayor calumnia contra m:i.. Nunca tuve pe­
zuñas, ni cuernos, ni cejas enarcadas. · Asi me concebían 
en la Edad Media, una concepéión gótica . Además, nunca 
tenté a ningún ·Doctor Fausto. f\.l que si tent~ fu~ a su 
genial creador. Por mí fué un genio ••• 40 

La Muerte lamenta que l os mortales la confundan con la 

tumba o con su padre 01 Tiempo. El Diablo observa que la Muer­

te habla con alegría del Pa:r;10so Leotard que va a morir en plena 

gloria. Contesta la Muerte as!: 

La alegria de la Muerte, que tánto teme el hombre, 
sin saper que es m~s bien la piedad de la Muerte ••• ¿Y 
tú? ••• 4-1 

El Caballero se cura de sus heridas mortales . Todo 

el mundo cree la curaci6n ha venido de la "ciencia" del Dr. 

Ferluci, pero en realidad la Muerte le runa y no le dio en su 

boca el beso que congela la sangre. M~s tarde el Diablo se 

disculpa por haber tomado esta alabanza indebida. Dice a 

la Muerto: 

Se me otorgó en rec ompensa a haber salvado con mi 
talento y con mi ciencia a - la dinastía. ¡Injusticia.si 
Tú ores la salvadora, ¿pero qué he de hacer? ••• Me per­
donarás esta pequeña inconsecuencia, a cambio de la que 
tú me hiciste dejando vivir

4
a1 caballero, a pesar de 

que su herida era mortal ••• 2 

40 Ibid., pág. 537. 

41 ~., pdg. $39 

42 ~!Q., pttg. 584. 
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El Doctor Ferluci y ol Card i n al s e ponen buenos amigos, 

porque tienen ideas seme jante s, La c onde sa trae un gran ramo 

de rosas--la s qu e fue r on c ortada s de mano por la Princesa Real 

con quien va a cararse el Cnba.llero. 

El Cabo.lloro c onfiesa a l ~:fonje-Confes or que su pecado 

peor es el de l a s obe rbi t?. • Dice que 11mi continuo esfuerm por 

la perfección: mi do c i si~n y ca si siempre mi victoria contra 

t odos los vicios acaba por convertirse en pecado, y en pecado 

de soberbia• n43 
Además dice que para vencer un sentimiento, dominar 

una pasión, resistir una t entación, e ngendrá en ~l una volup­

tuosidad satónica que para e l es pecado . 

Conte sta el Monje que l a existe nci a humana es 11 caer y 

morir. 1144 
El Caballero tambi~n confi esa que e stá enamorado de una 

mujer que se le ha apare ci do en varias oca sione s cuando estaba 

en peligr o do muerte • En r ea l idad os la Muerte ella misma. 

En el t ercer cuadro El Di ablo lle va. la banda de la 

Orden Nacion al y nnt e un r:t or den de l r e y, le han elegido miem-

bro de la .A cademia do Modi cinri. . Ent onces e l Diablo y la 

Muerte discuten la ce l ebr a ción del matrimonio. 

43 Ibid ,, pág . 571. 
44 Ibi d,, p~g . 574• 



El cuadro cuarto repr esen t a las preparaciones y la 

celebraci6n de las bodas del Caball0ro y la Princesa. El 

112 

rey anuncio. que e l t;ob i orno s ovió t i c o do Rodonia ha de el arado 

lo. guerra. La Muurte y_el Diablo contemplan aquel cuadro con 

expresiones satisf'echo..s. Todos gritan "muera el enemigo." 

El cuadr o quinto r epr e senta la marcha a la guerra del 

Caballe r o y e l J oven , buen a.migo del Caballero. Se dispiden 

de la Princesa y de la Joven. En e l f ondo so oye la marcha 

guerrera de Schubert. 

En el pr6ximo cuadro se encuentran el Diablo y la Muer­

t e en el campo do batalla . Dice la Muerte, "TÚ y yo mandaremos 

aquí, como illiicos señores. 1145 
te c ontesta el Diablo : "Encen deré las iras y haré bro­

tar de todo s los lab ios la blasfemia. n46 

La Muerto contin-da c ome ntando: "La paz, en lo. tierra, 

apenas es un leve res ; iro em las edades . 1147 
La Muerte di ce a l Diablo que no morir& hasta que apague 

la existencia del últ imo ser y entonces no habrá raz6n de 

existir. 

En el cuadro s6 ptimo e l Caballero es tá rodeado de todos 

sus fieles--ol Joven, e l amigo , e l Parasito, y el Monje-Con­

fesor. La batalla va m~s fuerte, y la Muerte aparece de vez 

en cuando en e l bas tidor. 

45 Ibid., pág. 605. 

46 Ibid., pág. 606. 

47 Ibid., pág . 607. 
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El Joven, por lo tanto, desea todavía más peligro, 

Lo gustaría ser herido para llevar una condecoraci6n a su 

esposa por una acción hcr6ica. El Caballero le asegura de 

que no podría estar en más peligro. 

Al fin, han caído todos los otros. El Caballero y 

e 1 Joven son los último::: dos• El enemigo va acercándose y 

cae el Joven. El CRballero levanta la pistola para matarse 

ante de que el enemigo le tome, poro la Muerte se aleja y 

deja caer la pistola. El enemigo le toma prisione~o cuando 

dice es tas palabras: "La Muerte es la serenidadl 1148 
El Caballero se halla en el campamento del enemigo 

en el tercer acto. All! conoce otra vez a la condesa a quien 

han tomado prisionera. Esta le informa al Caball0ro que la 

Princesa y su hijo han sido enviados a las llanuras heladas 

del Asia. 

El Diablo en la forma del Comisario General persuade 

al Caballero que puede salvar a su familia y a su pa!s si 

quiere ir a Nueva Babi~onia para ayudar a l os banqueros en 

la calle de la Muralla. Dice el Comisario: 

En la Nueva Babilonia hay una calle, la de la Muralla, 
nombre s imb6li co, aunque caeual, Desde ah! se mane jan 
las finanzas del mundo. Para aniquilar a los soviets, 
cosa indispensable para esos banqueros, a riesgo de que 
los soviets los aniquilen a ellos, esperan nada más a 

48 Ibid., pág. 619. 

·11 OS F t• 



un caballero como tú, con é ~ corazón encendido por el 
ansia t enaz de l a venganza.4-9 

En el cuadro noveno e l Caballe ro se halla en Nueva 
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Babilonia (Nueva Yor k). El Di ab l o le dice que Nueva Babi­

lonia es poderos a y que su e jérclto seguirá a la expedici_6n 

del Caballe r o a pe sar c10 l a ;Jr ome s a del jefe del Estado de 

conservar la paz a cua l quier pr e cio . Dice el D~<!tor He ll que: 

"la guerra e n ocasiones, es e l único medi o de que hayo. pa.z. 11 50 

El Caballer o no pue de entender p or qu~ Nueva Babilonia 

quiere arries gar las vi da s de sus sol dados par a salvar a su 

patria . Contesta e l Diablo: 

Porque van a s alvar tambi~n l a suya . 
cisa arro j ar de l a tuya a 1

5
común enemi go . 

guerra la que hoy em~ ieza. 1 

Pero antes pre­
Es una nueva 

El Diablo pre dice que va a se r una nueva guerra entre 

las i'uerzas Gel capita l y de l trabaj o . El diner o ganará esta 

guerra. 

El Diablo y la Muerte hablan de l Caba llero. Le dice 

el Diablo: 

49 Ibid., p á g . 650. --
50 !bi d ., p ág . 654. 

51 !bid.' pág . 655. 
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EL DOCTOR HELL 

te he hecho creer en la guerra que t odavía no estalla, 
pero que ~ndrá pronto, amiga mía, an tes de un siglo, de 
lo que los hombre s as! denominan ••• Y un siBlo que es? 
Nada, menos que nada. 

Lñ MUERTE 

A cuál euerrn te refieres? 

EL DIABLO 

A la dnica que ha habi do , la que empez6 con las edades 
y sigue y seguirá hnsta la Nueva Jerusal~n. A continuar 
la disputa por la requeza, en cuanto las nuevas generaciones 
est~n aptas para pelear, y se haya medio .olvidadd la ~lti­
ma etapa, entoncese• Mira a tu Caballero. Ya va en el aire, 
orgulloso de creer que lo obedece un ej~rcito de aviones.52 

La Muerte se ha decidido de que ha v6nido el momento 

para la muerte del Caballero que empieza su largo viaje, con 

el miedo de la muerte, por primera vez. Teme que no pueda 

vivir hasta que haya salvado a su país y a su familia. 

El Diablo dice que el alma del Caballero se le escap6. 

Continúa en palabras llen as de filosofía: 

Para mí, una all'na m~s que se me escnpa, nunca pude 
hacerlo caer en tentación. No es raro. Las almas que 
trabajo con mayor esmero, generalmente, se .me escapan: 
un arrepentimiento inesperado , un •• los santos que a m! 
se deben1. En cambió, hay muchos, se guros de su salva­
ción, que he teni do , a re gañadientes , que aceptar, hi­
p6critas y antipáticos ••• La sorpresa que van a llevar 

.los que se creen buenos e incorruptibles, rezanderos y 
santurrones ••• El Día de l Juicio se van a encontrar con 
el Paraís o lleno de libres pensadores¡. Y hasta muy 

52 Ibid., p~gs. 659-60. 
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pronto, mi buena amiga. Ahora trato de pervertir, más de 
ló que ya est~, por supuest o, a un terrible banquero judío •• 
y, en un descuido , es el primer~banquero llamado n que lo 
canonicen1 No me extrañaria ••• /3 

En el último cuadro el Caballero, herida mortalmente, 

está cerca del pol o austral, morada de la Muerte, donde 

aterriz6 su aerop lano . L a Muerte le contempla. El Caballero 

quiere saber algo de su esposa y de su hijo. Ella le dice que 

ya están muertos. 

Al confesar su a.mor por ella, la Muerte le dice que 

pronto serán sus nupcias y l o besa, amorosamente congelándole 

la sangre• 

TESIS DE LA .QBRA 

El autor t om6 el t!tulo de esta fantasia dramática de 

un grabado de Alberto Dure ro de 1 año 1517 • Este grabado re .. 

presenta "a un gentil hombre que, jinete en brioso caree 1, 

desafia los peligros; dir!nse que reta a la Muerte, con una 

fría indiferencia para la vida . 11 54 
Dice "El Universal Gráfic o" de 1 10 de enero de 1931 as!: 

El símbolo (¿lo hay realmente en esta obra?) se me ha 
dicho que no lleg6 a ser comprendido por gran parte del 
p1blico, que era difícil que llegara a él; sin embargo 

53 Ibid., págs. 661-2. 

54 ª1 Universal (M~xico, D. F.) 11 de enero de 1931. 
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claramente manifest~ ese mismo público haberle gustado 
la obra, y de esto a creer que la haya comprendido, bien 
penetrando en un s!mbolo que para mi no existe en ella ni 
en la~:Lntenci6n del nutor o bien por la sola acci6n. de 
ella • .:;i!:> 

No obstante , me perece que las conversaciones del Diablo 

y la Muerte acerca de la guerra, el amor, los pol!ticos y los 

clerigos tienen una signii'icaci6n pro.funda. 

El Diablo dice_que la guerra en ocasiones es el !mico 

medio de que haya paz. Parece evidente que el autor se apro­

vech6 de esta ocae16n para predecir la guerra que se viene 

acercando, la del capital y del trabajo, o mejor dicho la del 

mundo comunista y la del mundo occidental. 

Tambi~n me parece que el autor quiere mostrarnos que 

no debemos temer a la Muerte. El Caballero dice que si no 
I hubiera temido a la Muerte el estaría ya con su mujer y con 

su hijo. 

Contiene esta obra también la idea o quizd el aviso de 

que hay muchas personas seguras de su salvnci6n que no son mds 

que hipócritas y antipáticos. Afia.de e 1 Diablo: "El D!a del 

Juicio se van a encontrar con el Paraíso lleno de libres pen­

sadores 1 ".56 

.55 El Universal Gr!fioo {M~xico, D. F.) 10 de enero de 
1931. 

56 Gamboa., .QE• ill,, pág • . 662. 
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QUE DICEN LOS CRITICOS •••• 

Un drama romántico c omo éste fue algo extraordinario 

en M~xico en este t;l.empo.- Sin embargo, la obra fue recibida 

con copiosos aplausos de 1 público. Dice "El Universal Gráfico" 

que: 

con acierto muy digno de serle tenido en cuenta, el 
sefior Gamboa logr6 un equilibrado desarrollo de su obra 
que le confiero como primer mérito el de una casi per~ 
fecta unidad, y consecuentemente un interés sgstenido 1 
indecadento, durante e·l decurs o de t oda ella • .?7 

En su tesis sobre el teatro mexicano, la señorita 

Oursler nos dice que esta obra es: 

sumamente para leer, poético y profundo, relleno de 
fantasia; de misterio y de reflexi6n filos6fica. Las 
observaciones del Diablo y de la Muerte en los clerigos, 
los políticos, la guerra, el amor, cada fase de la vida 
humana tiene hondura y pe rspicacia. Es para leer, sí; 
pero tamQa~n, según González Peña, era magn!fico en el 
tablado .. 5 

Veinte días despu~s del estreno de esta ~ltima obra, 

José Joaquín Gamboa rend!a la j ornada. 

58 Anna L. Oursler, El drama mexicano desde _!! revoluci6n 
hasta el afio 19~0, tesis no publicada, México, D. F., Uni­
versidad NacionaI Autónoma de México, 1940, pdg. 75. 
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CAPITULO VI 

GAMBOA Y EL TEATRO NACIONAL MEXICANO 

El desarrollo del teatro nacional en México ha sido 

despacio e irregular. Ha habido pocos dramaturgos que han 

pintado e 1 paisaje y el ;)ueblo de la rop-6.blica mexicana.. 

La vida de esta crQn naci6n no ha alcanzado su florecimiento 

en el teatro, sino en ln novela y en la poesía. 

En el primer capitulo hemos visto algo del origen y 

del desarrollo del teatro en México. Pero ¿cudl fue el origen 

del teatro nacional en M~xico? ¿Cuándo npareci6 primero este 

drama nacional? 

Para dar repuesta a estas preguntas vamos a mirar las 

Coloquios de GonzAlez de Eslava. Al reexaminar estas obras 

nos recordamos de que hay "color local" y "rasgos re la ti vos 

a las costumbres, al modo de pensar y sentir de los habitantes 

de Nueva Espa:ffo .• "l Tambi~n en estos Coloquios hay alusiones 

a sucesos contemporáneos que nos dan mejor conocimiento de la 

vida mexicano. de esta época. 

Se puede ver la influencia de l a lengua .náhuatl en el 

. habla. criolla. Por estas rezones acaso podemos acertar que 

· ~ ;~ los Coloquios de Gonz~lez de Eslavo. nos dan el primer ejel!lplo 

de lo nncic·nal en el t eatro mexicano. 

1 Carlos González Pefia, Historia de la . literatura 
mexicana, México, D. F.: Porrúa, s. A., I949, pAg. 91, 
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Desde el siglo dleclsels pasamos al siglo diecinueve 

antes de hallar otr as re presentaciones dramAtices con asuntos 

mexicanos. La producci6n dramática de Ignacio Rodríguez 

Galván cons iste de dos dramas. tlMuñoz, Visitador de M~xico," 

y "El Prl:rado del Virrey" s on l ?s >dral11lls en que pinta asuntos 

mexicanos . Rodr!cuez Galván quor!n introducir un drama na­

cional, pe r o mur16 cuando era toeav!a joven. Tal vez hubiera 

podido pr oducir grandes obras nacionales si no hubiese sido 

ac ortada su vida . 

Baj o l a infl uencia de Vir ginia Fábregns, la mejor 

actriz mexicana de su ~poca, e l t eatro mexicano r eclb16 un 

gran renacimiento. Despu6s de sus viajes por Europa, re M 

grea6 a M~xic o con muchas nuevas i deas respecto n los pro­

p I ernas Menieos del teatro. Tombién, igualmente imp ortante. 

dio ímpetu a l teatro nacional. 

hl principio del siglo veinte, l os dos dramaturgos 

importan tísimos, Marcelino Dávalos y J osé Joaquin Gamb oa , 

escribieron para el teatro nacional. Las obras dramáticas 

ce DAvalos se escriben en prosa y tratan, on general, de 

asuntos mexicanos . ,Al consider ar las obro.s dramáticas por 

los siglos anteriores , es t as obras de Dávalos ropresentan 

una nota nueva y original en el te atr o mexicano . Dával os 

no posey6 finura artística ni gusto literario, pero pocos 

de sus pre decesores demostrar on la tócnica teatral en que 

sobrosali6. Siempre su amor por e l pueblo y l a vida 



mexicana le dio lnsplrac16n. 

Sus obras m~s importantes Bon estas: "El último 

cuadro , '1 estr enado en 1900; "Guadalup8 J " (1903) la cual 
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trato. de lo. transmls16n heroditario. del alcoholisMo; "As! 

pasan ••• " (1908) es la. traGedia ele la. comedianta que en­

vejece 1 "Lo viejo" (1911) e "Indi s oluble (1915) 'on de a'unto 

'ocia.1. Su (,ltima obr a se 11uma "llgui1ns y estre lla •• " (1916) 

El dramaturgo mds importante de su ~poca que escribi6 

para el teatr o nacional fue, sin duda , J osé Joaquín Gamboa. 

Cada una de sus doce obras de tres actos tienen lugar en la 

Rc pdbllca Mexicana . Cada un o de los caracteres da SUB doce 

obras s on mexicanos y r eflejan la vi da mexicana. Verdadera­

mente ya empezaba el @enuino t ea tro nacional. Al fin, despu4s 

de casi cuatro cientos aftas de actividad en el teatro en Mé­

xico, el pueblo mexicano y e l mundo podí an leer l as obras 

drrumdticas en que vibran la vida mexicana nacional. 

Vamos a examinar cada una de las doce obras de tre 9 

actos de Jos~ J oaqu!n Gamb oa , para de~ostrar a l lector lo 

que hay de lo naci onal en es tas obras. Por supuesto, algunas 

d~ estas obras pintan la vida mexicana más íntima que otras, 

poro pode mos do cir, en general, que vive l o mexicano en estas 

obras de Gamboa . 
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En la. primera comedia. que escribi6 Gamboa, "Teresa" 

el ambiente mexicano y los caracteres mexicanos dieron a 

Carlos González Pefia, insp1raci6n para escribir lo que habr!a 

de resultar algo nuevo en ln historia del teatro en M~xico-­

En las escenas de "Teresa" ondulaba el esp!ri tu de M~xico. 

Se presentaban nue stras costumbres, y nuestro modo de ser. 

Este gran crítico mexlcano continúa. diciendo que 11el ambiente 

estaba tan rotundamente percibido y trasladado, que aun sin 

conocerla de :::ntomano, h':lbi~rmaos . acertndo con la nacionalidad 

de la comed.ia. 11 2 Teresa, Augusto, los padres de Teresa y 

todos los otros car1:1.cteres de la comedia representan miles 

de mexicanos de su propio tipo. En este capitulo no se pre• 

sentarán más detalles de los caracteres. Puede el lector re-

ferirse al análisis de las obras en los cap!tulos anteriores. 

Con este gran ~xito de Gamboa en el campo del drama nacional, 

todo el mundo esperaba m~s obras de esta clase. 

"El hogar" es un drama de profundas observaciones 

psicol6gicas de una muchacha. mexicana y su hermano. La 

acci~n tiene lugar en una secci6n rural de México. Por el 

carde ter de C e.rmen podemos en tender mejor unos de los pro-

blemas de una muchacha.y de su vi da rural al principio del 

siglo veinte en México. Tambi~n por los ojos del h~rma.no, 

Agustín, podemos ver reflejos de la vida en la capital. 

Este dramn nos hace ver que el pecado no se halla solamente 

2 José Joaquín.Gamboa, Teatro, México, D. F.: Ediciones 
Botas, tomo I, pág. 6, 
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en las ciudades grande s, aino tambl~n en l os rincones rurales. 

El carActor de Juan r epresenta un tipo de amante mexi­

cano que ama con todo su alma y mata, si es necesario, al hom­

bre que insulta a la mujer. El lector piensa pr ofundamente en 

el problema de Carmen y es digno de nu.stra l~st1ma. Agustin, 

benigno , y generos o , quiere mucho a su hormana. Tambl&n re­

presenta el carácter do tantos mexicanos . Por eso , nc hay 

duda de 10 nacional en esta obra. 

Los caracteros de l drEl1llB. entitul ndo liLa. muerte" Bon de 

la e1"s. elegante de U~xieo durante los primeros aflos del si­

glo veinte. Después de l eer este drama de la vida mexicana, 

entendemos mejor los prob lemas del médico y de BU esposa. 

Vemos clara.mente la causa de l adulterio, las vidas opuestas 

del doctor y de Enrlqueta y las consecuencias que siguen. 

La vida s ocial contra la vida cientifica no va bien juntos, 

ospecialmente cuando n o hay amor. En liLa muerte" Gamboa nos 

presen ta un cuadro de l a vida de la clnse elegante de México. 

Por suspuesto, n o podemos juzgar t odas las vidas de la gente 

de esta clase por un solo drama, pero s! ~odemos enterarnos 

de un e jemplo de esta vida que 09 una parto de la vida nacional. 

En Máxi co y Churubusco Son l os escenarios donde se 

desarrolla I n c omedio. l/Un di a vondrá. tt En todos .l os caracteres 

vibran e l ambiont e de México . Don Perfecto , Don Indalecio, 

Marta y t odos los otr os dcmuestrnn o tre. vez que el autor ha 



puesto en sus obras el pueblo mexicano. En este cuadro se 

presentan dos jóvenes que se quieren y el problema que sigue 

porque la joven desprecia al joven para que él la quiera más. 

También hay los más viejos que aconsejan a los jóvenes en sus 

problem~s de amor. El an~lisis psicológico de esta muchacha 

es también un antl.lisis psicol .Sg ico de una. vida mexicana y por 

eso, por esta comedia entendemos mojor otras vidas mexicanas. 

La vida. mexicana otra vez es gr·abada profundamente en 

su próximo drama "El Diablo Tiene Fr!o. 11 También esta es la 

opinión de Carlos González Pefía que dice de la obra: "En 

'El Diablo Tiene Frió• acierta a dar un cuadro lleno de e·x­

presi6n pintoresca del vivir de nuestra clase media humilde.".3 

El autor ha deseado hacer s olo "la pintura de un cuadro me­

xicano, llena de sinceridad y de nobleza, y sin pretender 

arrancar aplausos a costa de concesiones inoportunas, y lo 

ha conseguido porque desde quo se levanta la cortina en el 

primer acto hasta que finaliza la obra, todo allí es ·una bella 

pintura que acredita a su autor como un gran costumbrista 

atinadísimo en el colorido y en el dibujo. 114 
En "Los Revillagigedos 11 tenemos un gran cuadro de la 

vida aristocrática de M~xico en el que nos son presentados 

las desgracias y los dol ores que forman la base para la lucha 

3 Ibid., págo 9. 

4 El Universal Gr~fico (México, D. F.) 28 de abril de 
1923. 
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entre las tres generaciones de Revillagigedos. El autor desea 

que nosotros entendamos el por qu~ de esta lucha, Debido a 

108 fa lsós principi os de l vnlor de la sangre y n la mala edu­

caci6n del dla, r esultn l a tragedia inevitable--la muerte de 

Eugenia . No hay duda de que fUG es t o problema de gran impor­

tancia en el Máxlco do los veintes . Otra vez Gambas. n os de -

muestra que s abe mucho de l os pr obl emas de l os ricos y también 

de l os · pobres . Su te a tro nac iona l incluyen ob~as dr amáticas 

r e s pe cto a t odas las clases s ociales de M~xico. 

En l a comedia , "Vía Crucis" también reverbera 10 me-. 
xicano en sus line as . La acc16n ti~ne l UGar en M~xlco durante 

l os dif1ciles afies do la Re voluc16n . Los caracteres de esta 

obra vordacerruncnto re prosentan l o s prob l eIilD.,s y l a miseria 

que sufri6 tnnta ge nte do e sta clase durante l a primera parte 

do l siglo ve inte . 

La linda ciudad de Cue rnavaca es l e escena. para l a co­

medio. "alucinaci( nes" en l a que e l au t or n os pinta otro cuadro 

mexi cano. Otra vez los cara cte res s on tipos mexicanos --la 

madre, e l Cura, e l hij o, e tc. En este ambiento mexicano de ­

sarrolla l a acci6n da"la como dia . 

"Si l a j uventud s up i e ra" e s una obra filos6fica tam­

bl&n c on un ambiente mexiceno . Dofia Laura es l a madre que 

quie r e pr ot ege r a su ~ija . Isabel r epresenta a las j6venes 

de su clase de Méxic o . Ell a n o sigue las i deD. s antiguas de 

amor, sino l as mode rnas . Todo s l os caracteres están bien 
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pintados en un ambionte verdndernmente mexicano . 

"El mismo casol! es un tr1pti co que so compone de 'W'lB 

comedia , un drama y una f ar sa . La idea de l autor es mostrarno~ 

como r eacc l nnan l os hombr os mexicanos a l descubr i r l a infi­

delidad de su mujer en el ma tr imonio . Cada hombr e r eacciona 

sog'6n su gr lldo de cultill'a o incul turne El autor nos ha trazado 

e l car dcter y l os mot ivos de cada hombre y nos jus tifica la 

acc16n de l os tre s hombres en tal sltuaci6n . 

Su (¡ltima y mojor obr a "El Caba llero, l a Muerte yel 

Diablo ll n o es do M~xl c o slno de l nnm do . Sus i de as son de un 

fin univers al. Su fi l osof:l a pr of unda de l a vida , de l a guerra , 

y de l a muerte es de gran inter&s n t odo e l mundo . En esta 

obra final, J osó J oaqu!n Grunb oa ?asa de l o nacional a l o uni­

versa l. 

Por eso , nos damos cuenta de que Gnmboa er a nues tro 

¡:'lrlmor Gran C!.ramatur go nacion al. En t odas sus obras dramdti­

CIlS su plumn fue dedicada a pin tar e l pueblo mexicano en un 

runbiente naclonal. Al fln de su carre r a como dramaturgo na ­

cional llega a se r , c omo hemos visto , dramaturgo universal. 

CONCLUSION 

J osé Joaquín Grumboa e s e l úni co dramaturgo pr ofesi onal 

que h a pr oducido M~xico . Muchos otros escritores nos han dado 

obr as par a 01 teatro , pero Gamb oa dedic6 la mayor par t e de su 
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vida al teatro nacional. 

Durante sus viajes por Europa, Gamb oa recibió influencia 

de algunos de los autores franceses y españoles. En la primera 

6poca de las obras de Gamboa se puede ver la influencia de Paul 

Hervieu; Maurice Donnay y l os otros franceses que escribieron 

de esta manera. Después de l a se gun da ~p oca de transición, se 

puede ver la influencia de Bene vente y los escritores que si-

guen las ideas de modernismo. Las obras de Gamb?a que caen 

en esta última etapa de tendencia modernista son "Si la juven-

tud supiera, 11 "El mismo caso, 11 11Esp1ri tus," "Cuento viejo, rt 

"Alucinaciones," y 11El Caballero, l a- Muerte, y e 1 Diablo. 11 

Gamboa estaba en Europa durante los dif:!cile s afias de 

la Revolución mexicana. ~or es o , no pr oduj o más obras dra­

m~ticas ha sta el año 1923. Debi do a su ausencia de M~xico 

durante estos años importantísimos de la vi da mexicana, no 

tenemos ningunas obra s suyas escritas en esta ~poca de 1910 

a 1920. Con la exce pción de "V!a Crucis" sus obras no tratan 

de la Revoluci6n. Adem~s~ Gamb oa no e scribió de sus expe• 

riencias en "Vía Crucis" porque no e stn'ba en el pa:!s a ese 

tiempo. 

La opinión de Rodolfo Usi gli es que las obras de ·la 

segunch etapa carecen de conc ordio. entre el t~cnico y el 

sujeto.5 En al gunas de las obras de esta segunda etapa hay 

5 Rodolfo Usigli 1 Tomada de materia presentada en el 
curso "EL 'TEATRO EN MEXICO Y Li\.TINOAMERICA" Escuela de Verano, 
1950. 
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escenas natural!sticas-~escenas de la vida de las prostitutas 

y también escenas de bebida-. 

El señor Usigli mantiene que la vida como pintada en 

"Si la juventud supiera, 11 no es realista. de la. sociedad me­

xicana. Tampoco cree Usigli que la acción en "Los Revilla­

gigedos" representa la vida de una familia aristocrática me­

xicana, · sino la de una familia espafiola.6 Tal vez durante 

los affos de ausencia de M~xico, fue influido por unas fases 

de la vida en los paises extranjeros, y al regresa~ a M~xico 

se refleja esta influencia en sus obras, 

El crític0 Carlos González Peña dice lo siguiente del 

don de Gamboa respecto a la creación de tipos humanos: 

La hermosura del di~logo, todo rcbustez y flexibilidad; 
los dones del escritor para crear tipos humanos, con el 
mismo tino y vigor i déntico as! los destacados en primer 
término, como los monoros que en segundo o tercero de­
licadamente parecen esfumarse, en magnífica armon!a de 
t onalidad conjunta;? 

En general, me parece que Gamboa puede crear mejores 

tipos femeninos que masculinos. Por ejemplo, en la primera 

~poca de realismo, te~emos cuatro mujeres importantes. Cada 

una tiene su problema distinto tocante al amor, el honor, el 

adulterio, etc. Es verdad que pinta a los hombres tambi~n, 

6 Loe. cit. 

7 Gamboa, .2E.· ill•, prólogo, pág. 12. 
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pero con pocas excepc~ones la mujer parece recibir el mejor 

retrato o tratamiento. Tambi~n, más tarde, en "Los Revillagi­

gedos" nos presenta a la muchachf.l. que lucha c ontra la tradici~n 

de sus antepasados. En "V!a Crucis 11 trata de las vidas opuestas 

de dos hermanas que est~n bien pintadas. Nunca se olvidarán 

las mujeres y los problemas que r epresentan en las obras de 

Gamboa. 

En resumen, la sefiorita Oursler en su tesis escribe 

de los características m&s importantes de las obras drrund-

ticas de Gamboa en estas palabras: 

La facilidad del diálogo, vigoroso, resonante; por 
la habilidad de crear caracteres humanos; por el talento 
en pintar el medio de sus dramas, por la dilicadeza y 
a la vez le. fuerzá del lenguaje, por el poder de evocar 
emociones humanas, tenemos que conceder a Jos~ Joaquín 
Gamboa un lugar preferido entre los buepos quienes han 
formado un verdadero "teatro mexicano. 11 t5 · 

Todas las personas que hayan leido o hayan visto re-

presentadas en el tablado las obras de Gamboa, tienen muchas 

palabras de alabanza. También los críticos mexicanos y ex-

tranjeros no carecen de elo0ios por su teatro nacional. Lo 

que sigue son las palabras de Carlos Gonz~lez Peffa: 

Si desd~ sus primeras producciones caracteriz!base 
Gamboa por su habili dad para reproducir sobriamente el 
ambiente mexicano, por su conocimiento de las cosas y 

8 Oursler, .2E.• cit., pág. 78. 
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gentes que pinta, y por la flexibilidad de su di~logo, 
apto para caracterizar, con unos cuantos rasgos, un tipo 
o un caráctér; estas cualidades se acrisolan en . sus úl" 
timas obras. Matiza finamente. Construye con vigor• 
Junto a los pers onajes principales, dando una nota de 
colorido costumbrismo, resaltan los tipos epis6dico~. 
Hay en el dramaturgo un poeta de atemperada ternuraj 
cuyas efusiones estd presto a equilibrar el humorista 
+evemente irónico. En fin-- y esto es lo m~s importante 
para el efecto de crear un teatro nuestro--en tales come.;. 
dias Gamboa acendra y depura la inspiraci~n nacionalist~; 
observando e interpretando sinceramente la vida mexicana.9 

As! son las alabanzas de los estudiantes y de los cr!-

ticos. Un pueblo debe ser orgulloso de una literatura nacional 

que pinta la gente de una gran nación en su ambiente natural, 

Gamboa es el autor de un teatro nacional y merece todo el elo-

gio y gratitud de sus paisanos .. Con tQda sinceridad dice el 

autor de esta tesis, que Ga~boa ha pintado la vida de un gran 

p~)lo y de una gran naci6n~ 
i 

Gamboa cierra su vida con su poema dramA tico 11El Ca-

ballero, lo. Muerte y el Diablo;" en que mira ·a la vida fu­

tura, Gamboa ve los eventos futuros en la historia del m\lndo--

la lucha entre los capitalistas y los trabajadores del mundo. 

Por supuesto, su s ideas no fueron tomadas como serias, pero 

hoy sabemos que se acerca la guerra de que escribi6 hace más 

de veinte afros. 

Quer!a Gamb9a escribir para el gusto universal, pero 

hay que recordar que un buen drama nacional es un buen drama 

9 González Pefia, .2.l?.• cit., p!gs. 362-3. 
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universal. Gamboa ha a lcanzado este fin. Sol amente veinte 

d1as después del estr eno de esta ~ltlma obr a , J osé Joaqu1n 

Gamboa habia pasado D. su vida futuro pintada en "El Caballero , 

la Muerte y el Diablo ." (¡ Que haya descansado en paz1) 
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